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  CAPÍTULO PRIMERO


  A aquellas horas, en las calles de Atenas comenzaba a decrecer el número de paisanos. Todavía faltaba mucho para el toque de queda. Pero con la caída de la tarde, los griegos parecían sentir con mayor fuerza su angustiosa situación de pueblo sin rey, sin gobierno, abandonado a la voluntad del invasor.


  Por las calles de la ciudad era aún demasiado nuevo el trepidar de los carros blindados alemanes, el recio pisar de los soldados nazis. Hacía apenas unas horas, el sonido gangoso, laxo, del inglés, predominaba sobre el griego. Ahora era el acerado, rotundo sonido germánico… Los ciudadanos atenienses se replegaban a sus casas, mucho antes de que las patrullas de vigilancia empezasen a actuar. Una de tantas carretas de evacuados —una movible montaña de muebles y colchones— avanzaba bamboleante a través de las retorcidas callejuelas del poblado marítimo. Hasta primeras horas de la tarde el día había sido gris, con amenazas de lluvia. Rodadas profundas en las calles sin empedrar acechaban las ruedas del carromato con cepos de barro. El conductor, un hombre regordete, de mediana edad, cara redonda e intensamente morena, aupaba a las dos bestias que tiraban del carruaje. Sus frases pintorescas restallaban con mayor furia que la delgada serpiente del látigo que a cada instante ondulaba sobre las cabezas de las caballerías. Éstas parecían agotadas y muchos paisanos, lo mismo que soldados alemanes, retardaban su paso en la espera de que las cabalgaduras se acostaran en el barro para no seguir más.


  Apenas si un jirón del pálido sol quedaba enganchado en los aleros, cuando el carro se detuvo frente a una casa de baja techumbre y de forma alargada. Momentos antes, así que el traqueteo del carro empezó a oírse en la callejuela, una mujer vieja asomó por el ancho portal, cuyas puertas entornadas dejaban un espacio justo para pasar una persona.


  Así que la mujer vio el carro, pareció afectarse y dirigió a ambos extremos de la calle una mirada recelosa. Inmediatamente se metió en la casa. Al poco, en el mismo instante en que el carro se detenía, apareció un hombre, también de edad avanzada. Tenía aspecto de pescador, con un rostro ennegrecido y cruzado de arrugas.


  El pescador y el carretero se saludaron con gran familiaridad, y en tanto el último proseguía con sus reniegos aupando las bestias, el otro rompía a reír a carcajadas y procedía a abrir de par en par las puertas. En seguida se metió adentro para regresar con una ancha tabla, que adosó a las baldosas que empalmaban con el zaguán. El carro, mientras, había conseguido dar media vuelta, encarándose a la casa. El pescador se trasladó a la parte posterior del carro. El látigo restalló y arreciaron las voces del carretero. Los cascos de las cabalgaduras salpicaron de chispas las baldosas y el traqueteo se volcó en torrente dentro de la casa.


  Fue a desembocar en un amplio corral en uno de cuyos extremos se veían enormes haces de leña. Una multitud de aves pequeñas se espantó, y el corral llenóse de chillidos, carreras atolondradas y de alas a medio hacer que se debatían desesperadamente por asirse al aire.


  Los plumíferos hallaron por fin refugio en los haces de leña. Pero fue por pocos segundos. Como por arte de magia, apenas el carro se hubo detenido y las puertas que daban a la calle estuvieron cerradas, los haces de leña empezaron a moverse. Las aves iniciaron un nuevo recorrido de espanto. Un haz de leña rodó desde lo alto. En seguida otro. Y ya no fue solo en las aves en quienes este fenómeno repercutió en miedo. Las caballerías, chorreantes de sudor, agotadas, aun hallaron fuerzas para encabritarse. La montaña de muebles y colchones se tambaleó.


  El carretero y el pescador se precipitaron a apaciguar las bestias. Al mismo tiempo, por detrás de la leña, pegados al muro, asomaron algunos hombres, uniformados.


  Ropa de militar sucia y raída. No obstante, aún se percibía la nacionalidad a que pertenecía. Dos de aquellos hombres vestían uniforme del ejército griego. Otro, británico. Este último fue el primero en saltar la barrera de leña. Era un tipo fornido, de grandes ojos azules y facciones correctas, pero de trazo enérgico. De su ancho cinto colgaba una pistola ametralladora.


  Miró interrogativo al carretero y al pescador. El primero movió varias veces la cabeza en sentido afirmativo. Los otros dos soldados ya habían saltado también y, en griego, hicieron unas preguntas que el carretero contestó en seguida afirmando. Uno de los soldados se volvió al británico:


  —Vienen todos —dijo en defectuoso inglés.


  —¡Excelente noticia, teniente! —exclamó el británico, dando muestras de gran satisfacción.


  Los tres militares y los dos paisanos procedieron en seguida a descargar el carro. Al quitar un colchón que cubría la parte trasera del mismo, aparecieron cuatro rostros con barba de varios días.


  —¡A sus órdenes, capitán Haskin! —dijo uno de ellos, abriendo una ancha sonrisa.


  —¿Todos bien? —preguntó el británico.


  —Veremos cuando salgamos de aquí —respondió, riendo, otro de los hacinados—. Con ambas piernas tengo hecho un nudo…


  —Pues coge la silla que hay sobre mi cabeza. Las patas me la han abollado —manifestó el que se hallaba al lado derecho del carro, cuya cabeza estaba efectivamente bajo la constante presión de las patas de una silla.


  —Smith nos tiene preocupados todo el camino —agregó el que habló primero.


  —¿Por qué? —inquirió el capitán británico.


  —Por su cabeza. Tememos que se le haya agujereado y haya dejado a los alemanes una pista de serrín.


  —¡Las bromas idiotas no me gustan, sargento! —replicó con mal humor el torturado por la silla.


  Chocaba el efecto de las cuatro cabezas, despeinadas, la piel irritada por el sol y sombreada por la barba, asomando en hilera por el boquete que dejaban los muebles, como un cómico dispositivo de pim-pam-pum.


  En tanto se desarrollaba este breve diálogo en voz baja, de lo alto del carro iban descendiendo muebles y fardos de ropa. Llegó el momento en que por fin los cuatro aprisionados obtuvieron libertad de acción. Ayudados por los que se hallaban en tierra, fueron saliendo, y alguno, al posar los pies en el suelo, se dejó caer ovillado, ahogando un quejido.


  —Lo que yo me temía. Mis piernas ya no valen…


  —Pues procura deshacerte ese nudo, porque si algo te va a hacer falta ahora son las piernas, Evans —contestó humorísticamente el capitán Haskin.


  Hizo ademán de dirigirse a un extremo del patio. Esperaba que todos los soldados le siguieran, pero ninguno de los que acababan de apearse se movió.


  El británico de ojos azules y facciones enérgicas, Rod Haskin, capitán de Comandos, vio algo extraño en la actitud de sus hombres. Éstos parecían algo embarazados y tan pronto miraban a su capitán como al interior del carro. Arriba, en lo alto del vehículo, seguían el carretero y el pescador dando muebles y fardos a los dos soldados griegos.


  —¿Qué esperáis? —inquirió Rod, recelando—. ¿Es que viene alguien más?


  —Sí, capitán… Es que… —balbució Smith—. El sargento Maurer le explicará…


  —Se trata… de alguien que usted conoce —intervino el aludido.


  —¿Quién es?


  —Mírelo usted mismo —repuso el sargento al tiempo que apartaba la vista del carro y cerraba los ojos, encogiéndose levemente de hombros, como si esperara el estallido de un potente proyectil.


  No fue una explosión de metralla, pero sí una exclamación llena de sorpresa y cólera.


  —Pero ¿qué diablos se ha propuesto usted?…


  El capitán Haskin golpeó con los dos puños cerrados la tabla trasera del carro y con ojos fosforescentes se quedó mirando al boquete que dejaban unos sacos apilados de forma conveniente. Un rostro ovalado, moreno, de grandes ojos negros; una barbilla puntiaguda con una levé hendidura en el centro; boca fuertemente encarnada; cabello corto, de un negro brillante… Todo ello aparecía formando un conjunto gracioso, que acaso en otras circunstancias hubiera hecho sonreír a Rod Haskin, y tal vez se hubiera mostrado embelesado contemplando aquel rostro bello y lleno de picardía. Pero al capitán comando no parecía gustarle que sus subordinados tomaran determinaciones por su propia cuenta. Se volvió de espaldas al carro y dirigió una mirada dura a sus hombres.


  —¿Quién la ha autorizado a subir?


  —Yo, capitán —contestó el sargento.


  —¿Ah, sí?… ¿Y podría saberse el motivo?


  —Nos daba lástima dejarla allá —murmuró Maurer, compungido.


  —¡Lástima! —rezongó Haskin—. ¿Sabéis cuántos de los nuestros se han quedado atrás, y que tendrán que ir a parar a un campo de concentración nazi? El transporte con que hemos de intentar salir no permite, un gramo más de lo calculado… Supongo que habéis traído a esta mujer para dejarla en Atenas…


  —Eso es nuestro capitán quien lo ha de decidir.


  —¡Vuestro capitán lo decidió hace tres días y lo hizo de manera bastante fuerte para que todos os enterarais!


  Sin darse cuenta había subido la voz hasta un extremo verdaderamente peligroso en aquellas circunstancias. Por encima de las tapias llegaba el rumor del oleaje de la próxima playa. Las patrullas alemanas merodeaban cerca.


  Rod Haskin se serenó en seguida.


  —Descienda usted… Ya trataremos esto en otro momento.


  Lo dijo en voz baja, sin volverse a mirarla. Los cuatro soldados con uniforme británico que habían descendido del carro hallaron un pretexto para zafarse de la dura mirada del jefe, dedicándose a descoser un saco del que, envueltas en trapos, sacaron algunas pistolas ametralladoras, una ametralladora ligera y algunas granadas de mano. Todo fueron dejándolo bajo los haces de leña.


  Mientras tanto, la muchacha ya había saltado a tierra. Vestía falda azul, muy corta, y una blusa de tela estampada. Apenas descender, con aire despreocupado empezó a alisarse el cabello y en seguida se desanudó un pañuelo de colorines que tenía al cuello y se lo ató a la cabeza, en forma de aro, de manera que el revuelto cabello quedara bien sujeto. Siempre con aire tranquilo, empezó a quitarse los hilos de cáñamo adheridos a su falda; y antes de que ella terminara, el carro ya estuvo descargado por completo.


  Cuando la muchacha por casualidad levantó la cabeza, vio ante sí a los cinco británicos, en los que estaba incluido el capitán Haskin; a los dos soldados griegos; al pescador, al carretero y a la mujer vieja que anteriormente apareció en el portal. Todos en hilera observando en silencio las genuflexiones que la joven hacía para quitarse el cáñamo.


  En el primer momento pareció desconcertarse. Pero en seguida hizo un gracioso gesto y pareció dispuesta a soltar la risa, cuando Rod prorrumpió:


  —¿Quiere un espejo, y colorete para los labios?


  —No estaría de más, capitán —respondió en el tono de la más sincera inocencia—. Si fuera usted tan amable…


  Haskin estaba dispuesto a no perder el control. Contuvo un gesto de cólera, y amusgando la mirada, en actitud de quien contempla un bicho raro, manifestó:


  —Algo debe haber en su cabeza que no funciona bien del todo. Ha tenido usted oportunidad de darse cuenta de que no estamos en situación de hacer tonterías. ¿Por qué insiste en proseguir este peligroso juego?


  —Que yo de la sensación de estar jugando no quiere decir que juegue, capitán. Todos no podemos disponer del aire hosco de usted…


  Aun hablando en voz baja, el timbre de su voz surgía tan limpio, tan vivo, que algunas cabezas se volvieron en dirección a las tapias, temiendo que el enemigo pudiera oírles. Uno de los que miraron con este recelo fue Rod.


  —¡Cállese! —le ordenó.


  En seguida se dirigió a uno de los militares griegos.


  —Teniente Hanagras: pídales a los dueños una habitación donde se pueda hablar con esta impertinente señorita. Quiero que usted presencie nuestra conversación y, si es preciso, tome parte…


  El griego se dirigió al pescador y tras un breve diálogo éste asintió e hizo signos al capitán británico de que le siguieran.


  —Vamos —indicó, áspero, Rod Haskin, refiriéndose a la muchacha.


  Echó a andar tras del pescador, sin volver una sola vez la cabeza para ver si la joven les seguía. Entraron en la casa. En una habitación situada al lado de la cocina, el pescador levantó del suelo una trampa y de abajo subió un fuerte olor a mar y a cuerdas húmedas. Encendió un farol de petróleo que había colgado en una pared de la cocina y se lo dio a Rod. Éste lo cogió y empezó a descender por una escalerilla de madera. Detrás fue el teniente griego y a continuación la muchacha. Así que los tres hubieron pasado, la trampa se cerró. En el sótano había unos cuantos barriles llenos de cuerdas y redes. Haskin halló un sitio donde dejar el farol. Ya con las manos libres, se recostó contra uno de los toneles, se cruzó de brazos y esperó a que la joven descendiera el último escalón.


  —Y bien: vamos a ver ahora cuál es su locura que la empuja a desafiar todas mis órdenes. Me temo que en Salónica, donde nos encontramos por primera vez, cometí un error al no mandarla fusilar… Mi primera corazonada entonces fue que era usted una espía. No creo haberme equivocado. Sólo que no llegué a pensar que fuese usted tan estúpida.


  —Gracias, capitán Haskin —dijo ella, al tiempo que se recostaba contra una pila de cajas de madera, frente mismo a dónde estaba el británico.


  —¿Qué argumentos ha esgrimido para convencer a mis hombres de que la llevaran hasta aquí?


  —Sencillamente: les he dicho la verdad.


  —¿Qué verdad?


  La joven miró al griego. Luego a Haskin. Sonrió, enigmática. Rod permaneció unos momentos aguardando a que ella hablara. En vista de que no lo hacía, comenzó a impacientarse.


  —Desde Salónica a aquí, tres veces ha surgido ante mi vista. Con la misma facilidad que aparece se esfuma usted… En las Termopilas estoy seguro de que se quedó en la retaguardia enemiga… ¿Cómo ha podido desenvolverse entre ellos? La primera vez que la interrogué me dijo que era búlgara. El ingles lo habla bastante correctamente. Pero ¿y el griego?


  Por toda respuesta, la joven se volvió al teniente Hanagras. Sin dejar de sonreír, empezó a hablar en jerga que Rod no comprendía. El teniente, tras poner un gesto de asombro, comenzó a dialogar con la muchacha, en forma cada vez más animada. Nada de lo que hablaron entendió el británico.


  —¡Basta! —interrumpió Rod—. ¿Qué ocurre?


  Hanagras se volvió rápido a Haskin y dijo en inglés:


  —Habla como pudiera hacerlo cualquier muchacho criado en las calles de Atenas…


  —¿Ah, sí? Eso es muy interesante… La última vez que nos vimos creo recordar que le pregunté si podría interrogar a unos campesinos griegos, y me dijo que no. ¿Puede decirme porque fingió no entenderles?


  —Porque tenía el propósito de quedarme en aquella aldea y me interesaba que no supieran que entendía cuánto hablaban ante mí… Si en aquella ocasión sus nervios no hubiesen estado tan excitados, hubiera podido ver que uno de aquellos campesinos distaba mucho de tener aspecto de hombre dedicado a labores del campo.


  La joven hizo una pausa. Cruzada de brazos, pareció más segura, más dueña de la situación que nunca.


  —Una hora después de que pasara el último soldado de ustedes, las vanguardias nazis asomaron. El «labriego» que a mí me preocupaba salió a su encuentro. Cuadróse ante el jefe de la fuerza, con aire verdaderamente militar, perfectamente nazi. Tras permanecer unos momentos hablando, ambos se estrecharon la mano y el «labriego» fue invitado a subir en uno de los blindados… Tras ese hombre he ido hasta Kalamata. Allí lo he visto con uniforme de teniente coronel nazi. He designado a quien debía, la doble personalidad de aquel individuo. Hay mucha gente que, como yo, marcha a la deriva y llegan a resultar impertinentes para ciertos oficiales excesivamente irascibles y miopes, y que en determinados momentos parecemos haber olvidado hasta la lengua materna. Esta mañana, el teniente coronel ha aparecido muerto… En Kalamata se están efectuando ahora duras represalias. El Mando alemán echa mucho de menos ciertos papeles que contenía la cartera del teniente coronel…


  Rod parecía por momentos más confuso, no queriendo creer la interpretación que saltaba a la vista.


  —No se precipite, capitán. En ese atentado no he intervenido directamente. Desde anoche estoy en el refugio en que se hallaban los cuatro hombres que han tenido la gentileza de brindarme un puesto en el carro que les ha recogido esta mañana… Ellos han visto cómo de la cabina de una ambulancia griega que a toda marcha procedía del Sur, al pasar cerca del refugio lanzaban una prenda de ropa… que tal vez tenía cierta semejanza con esta blusa…


  Dejó intencionadamente un silencio. Luego, sin dejar de sonreír, añadió:


  —Tal vez sea interesante que esa prenda esté a más tardar mañana en manos del Mando aliado… al menos para que los que ahora están soportando las represalias no sean víctimas de un sacrificio inútil…


  —Si todo eso fuera cierto… —rezongó Rod, pensativo.


  —¿Qué sucedería, capitán? —preguntó ella con gracioso descaro.


  —Si todo eso fuera cierto merecía que la mandara apalear. ¿Por qué diablos no lo ha dicho desde un principio?


  —Sus broncas en público convenían para mi plan. Nunca hubieran tenido el tono de verismo necesario, si hubiesen estado preparadas… Por lo demás, resulta usted muy gracioso cuando está enfadado.


  Rod iba a replicar con una brusquedad pero se contuvo. Tras permanecer unos instantes pensativo, declaró:


  —Ahora me explico por qué conocía todos mis pasos… ¿Tiene usted contacto con los elementos clandestinos?


  —Naturalmente, capitán. Mi labor hubiera sido imposible sin la cooperación de los demás.


  Haskin veía ahora por qué ciertas facilidades, en el momento más inesperado, se le habían presentado de manera misteriosa. Los alemanes ya habían completado la ocupación de Grecia. En las playas del Sur, durante la noche, unidades de la escuadra británica procedían a una apurada evacuación. Los alemanes eran dueños del aire. Los escasos «Hurricanes» que habían tomado parte en la campaña griega habían sido aniquilados por la Luftwaffe. Durante la noche, la superioridad naval británica permitía apoyar la evacuación. Pero apenas amanecía, los «Stukas» amorrábanse sobre las naves repletas de tropa.


  Al derrumbarse el frente, grupos de soldados británicos, australianos, neozelandeses y griegos lanzáronse a los montes dispuestos a proseguir la guerra en táctica de guerrillas. Rod Haskin y su grupo de hombres estaban dispuestos a remontar toda Grecia hasta alcanzar la frontera yugoeslava, donde varias circunstancias prometían favorecer la resistencia. Pero entonces fue cuando Rod tuvo un inesperado contacto con la red clandestina. Se le facilitaron medios para trasladarse a Atenas y se le prometió una pequeña nave a motor con la que escapar él y sus hombres.


  Empezaba ahora a entrever que toda aquella ayuda hubiese estado condicionada al transporte de aquella desconcertada muchacha.


  —¿Usted sabía con qué medios contábamos? —preguntó Rod, sin abandonar su aspecto huraño.


  La joven le miró divertida:


  —Esa lancha está preparada para mí desde hace cinco días…


  —Muy curioso. ¿Sabía usted algo de esto, teniente?


  Hanagras se turbó:


  —Nada, capitán…


  —¿Me permite usted que lo dude?


  —Puede hacerlo. Pero le doy mi palabra de honor…


  —El teniente no sabía nada —intervino ella—. Además, eso es cosa que en este momento no creo importe mucho. Lo que interesa es tener asegurada la salida…


  Rod ya estaba otra vez irritado. La interrumpió, áspero:


  —Insisto en mi opinión del principio: excesivamente ligera de cascos me parece usted para hallarse metida en asunto de tanta gravedad. ¿Dice usted que en Kalamata se están efectuando duras represalias? ¿Y eso a usted la deja indiferente?


  La joven hizo un gesto de dolorosa sorpresa:


  —¿Por qué dice eso?


  —Porque es así, señorita… Prefiero creer que en su mente existe una anormalidad, antes que suponerla un monstruo. Las dos veces anteriores a ésta en que ha aparecido ante mí, ha sido en momentos del mayor dramatismo, en instantes en que avalanchas de bombas acababan de sembrar la muerte en torno. Y usted ha aparecido con el insultante cascabeleo de su risa y el tomar las cosas a la ligera. Desde el primer minuto su manera de ser me exaspero…


  —Eso fue lo que me decidió a elegirlo como jefe de la expedición —repuso ella con una franqueza que ya rayaba en el descaro.


  —¿Qué expedición?


  —La nuestra. La de nuestra fuga…


  —Pero ¿usted todavía espera que después de lo que ya sé voy a aceptar un sitio en «su» lancha?


  —Naturalmente. Usted es un soldado disciplinado, incapaz de desobedecer las órdenes de un superior. Traigo una «recomendación» del coronel Robson…


  Al tiempo que lo decía, sacaba un papel liado en forma de tubo muy delgado y que tenía introducido en una costura de la falda. Se lo dio, sin desliar, al británico. Éste, cada vez más irritado, fue torpe para abrirlo. Lo consiguió al fin y leyó:


  
    «Coronel Robson al capitán Haskin: Atienda en lo posible las indicaciones del portador…»

  


  Rod lió tranquilamente, pacientemente, el papel y se lo devolvió. Preguntó, con sorna:


  —¿Y qué indicaciones son las del «portador»?


  —Salir esta misma noche —respondió ella, con la mayor naturalidad.


  —Menos mal. En nada altera el plan que ya tenía trazado… ¿Y qué rumbo?


  —Costear, siempre hacia el Sur, hasta que tropecemos con cualquier unidad naval británica…


  —¿Y si es con los «Stukas»? —preguntó Rod, insidiosamente.


  —En ese caso…


  La joven juntó ambas manos y las separó en seguida, elevando un poco los hombros, dando a entender con ello que algo se desvanecía en el aire.


  —¿Tiene ya idea de los que han de componer la expedición?


  —Exactamente los que usted haya designado… más mi persona.


  Haskin se mordió los labios. Clavó una mirada sañuda en los ojos pardos de ella.


  —¿Quiere indicarme cómo he de llamarla? ¿Alguna sigla especial?


  —Heby, simplemente.


  —Muy bien, Heby. ¿Le gustaría conocer cuál es mi pensamiento ahora?


  —¡Oh!, me lo figuro, capitán Haskin. No creo equivocarme al pensar que me detesta de la manera más espantosa…


  —En algo se acerca a la realidad. Si el no caer en un campo de prisioneros alemán lo he de deber a «su» lancha, preferiría mil veces no haberme movido del Peloponeso, puede usted creerme.


  —Sin ningún esfuerzo le creo, capitán. Pero eso no va a implicar nada para que ambos nos comportemos como dos buenos soldados, poniendo cada cual cuanto esté de su parte para que la misión que nos han encomendado llegue a feliz término. ¿No opina usted lo mismo?


  Lo qué más exasperó a Rod fue que en el tono de la muchacha no se advirtió el menor énfasis. Estaba dando una lección de sensatez y disciplina, sin perder la sonrisa y el aire juguetón del principio.


  Haskin se dirigió al oficial griego:


  —Teniente Hanagras: Se habrá dado usted cuenta del importante cambio que se ha efectuado en nuestra situación. No dejo de ver que todo esto tiene sus ribetes grotescos. Cuando descendimos al sótano presentía vagamente que algo podía decirnos esta señorita que no convenía que oyeran los demás… Pero confieso que en ningún momento pensé que las cosas pudieran evolucionar de forma que al subir esta escalera fuese precisamente esta señorita la que se hallase en situación de dar órdenes.


  Por primera vez, Heby pareció ponerse seria.


  —Nada de eso, capitán. Las órdenes las da usted; porque es el más capaz para hacerlo es por lo que ha sido elegido como jefe del grupo. Mi presencia entre ustedes no tiene otro objeto que dar un nuevo significado a la expedición. Ya no se trata de que un número determinado de hombres escapen de una zona enemiga, sino de que informes del máximo valor en estos momentos lleguen a conocimiento del Mando aliado. En estos informes, hay algunos de la máxima urgencia: los que se refieren a la avalancha que se va a precipitar sobre Creta…


  Esto hizo efecto en Rod. Por primera vez él también la miró con la seriedad que el asunto requería.


  —De acuerdo, Heby… Si nada de importancia tiene que agregar, vamos arriba.


  —Cuando usted disponga, capitán.


  Haskin cogió el farol, y haciendo seña al teniente de que subiera delante, él se colocó el último. Cuando levantaron la trampa, en el interior no se produjo ningún cambio de luz. Afuera ya era de noche…


  El sargento Maurer fue el primero en aparecer ante Haskin.


  —Hemos tenido unos momentos de verdadera inquietud, capitán. Estuvimos a punto de prevenirles…


  —¿Qué ha ocurrido?


  —En estos alrededores se han visto varias patrullas. Una de ellas ha pasado dos veces por delante de esta casa… He distribuido el personal de forma que la salida hacia la playa nos quede asegurada…


  Rod se dirigió al corral. Sobre haces de leña, asomando apenas la cabeza por encima de la tapia, vio a alguno de sus hombres en atenta vigilancia. Se había levantado algo de viento y el fragor del mar había aumentado, impidiendo oír cualquier débil ruido. La obscuridad era tan maciza, que fácilmente un enemigo hubiera podido colocarse a cuatro pasos sin ser percibido.


  —Avisa a todos que estén preparados. De un momento a otro saldremos —manifestó Rod.


  Volvió al interior de la casa. En ese momento, Heby salía de una de las habitaciones de la planta baja. Apareció transformada, vistiendo uniforme griego masculino. Parecía en realidad un muchacho.


  A Haskin le chocó aquel disfraz, pero no dijo nada. El pescador aguardaba en el centro del zaguán, bajo la débil luz que colgaba del techo, mirando a Haskin con gran ansiedad.


  —Pregúntele si está dispuesto a acompañarnos —dijo Rod, dirigiéndose a Heby, y refiriéndose al pescador.


  —Sí que está dispuesto, pero ya le he dicho que no es necesario —contestó la joven—. Estos sitios los conozco perfectamente y sé en que acantilado se esconde la lancha…


  —Ya me doy cuenta de que parece hallarse usted en su elemento. Pero no pretenderá convencerme de que también sabe usted conducir la embarcación…


  —Pues no lo dude. La navegación ha sido uno de mis deportes favoritos —repuso Heby, sin el menor asomo de petulancia—. Pero esto es demasiado serio y alguien más experimentado que yo nos espera en la lancha…


  El británico avivó la mirada. Escrutó detenidamente el rostro de Heby. Allí la tenía, con su expresión ingenua, sonriente, como si estuviese refiriéndose a un juego. Rod pensó en el grupo de hombres que iban a depender de ella. Hacía unos momentos que en su imaginación parecía haberse introducido un hierro candente. La nota del coronel Robson, ¿no sería falsa? Además, era demasiado vaga. Extendida al portador, cualquiera podía hacer uso de ella… ¿No estaría estúpidamente cayendo en una encerrona?


  Heby pareció adivinar sus pensamientos.


  —No se inquiete, capitán. No me llevo entre manos ningún juego sucio. En cualquier momento podrían ser ustedes prisioneros de los alemanes, sin necesidad de emplear tanto rodeo…


  —Desde luego es verdad —asintió Rod, sin darse cuenta.


  En seguida reaccionó, para mirar asombrado a la joven. Alguien que vigilaba la parte recayente a la calle, entró para advertir que dos patrullas se acercaban. En unos instantes todas las armas estuvieron dispuestas.


  Durante unos minutos en la casa reinó un dramático silencio. Todos, incluso el viejo pescador, empuñaban un arma. La anciana mujer era la única que se había replegado a las habitaciones interiores, obedeciendo una mirada de su marido. El carretero no se veía en la casa, aunque el carro continuaba en el corral.


  Afuera, en la calle, los dos grupos de soldados alemanes parecían desde luego que estuvieran buscando algo. El ruido de sus pasos de repente quedaba interrumpido. Deteníanse ante cualquier portal y de vez en cuando se oían golpes contra alguna puerta.


  Rod Haskin había estado de nuevo en el corral, examinando la situación del área que daba al mar. Cuando entró en la casa, dirigióse al teniente Hanagras y a Heby, que se hallaban juntos.


  —Díganle al pescador que esconda el arma o que nos la entregue. Que se dedique a borrar toda huella de nuestra permanencia aquí… Vamos a aventurarnos a salir. Si hemos de tener un encuentro, es preferible que ocurra a campo abierto…


  La muchacha se encargó de transmitir el consejo del británico, sin hacer la más leve objeción. En unos instantes, excepto los pescadores, todos estuvieron agrupados en el corral. Varios haces de leña los tenían apilados convenientemente contra la tapia, de forma que les sirvieran de escalera. El primero en trepar fue Rod. Ya en lo alto, tendió una mano a Heby. Ésta no vio o no quiso advertir aquel ademán, y sin necesidad de ayuda llegó, con la elasticidad de un felino, al sitio en que se hallaba el británico.


  Sentados en lo alto quedaron los dos unos momentos escuchando el bronco ruido del mar. Golpazos de viento salobre y húmedo azotaron sus rostros, llenándoles los oídos de un continuo gemido.


  Sólo por el fragor del oleaje podía percibirse la dirección del mar. Ninguna luz se advertía punteando la maciza obscuridad.


  La tapia era bastante alta y Heby ahora no se resistió a aceptar la ayuda de Rod. Éste, sin demostrar que le costaba ningún esfuerzo, fue aproximándola al suelo, hasta donde medio cuerpo afuera y los brazos colgando le permitieron. Entonces la soltó. Oyóse un suave choque sobre la arena. Inmediatamente se dejó caer Haskin.


  Con el arma lista, avanzaron unos pasos. El golpeteo contra la arena continuo unos instantes. Alguna vez se oyó el tintineo de alguna hebilla. Cada cual llevaba a la espalda su mochila con provisiones. Ya todos reunidos, colocáronse en fila de a uno, a excepción de los que se situaron en cabeza: Heby y Rod. La muchacha era la que tenía que servir de guía.


  Echaron a andar, sobre un suelo cada vez más blando y desigual. Únicamente Heby parecía saber a dónde se dirigían. Los demás solo tenían la sensación de que cada vez hallábanse más sumidos en una noche henchida de amenazas. Todos, con la mano aferrada al arma, los ojos y los oídos atentos; los cuerpos un poco inclinados, como dispuestos a saltar, o como aplastados por el peso de la mochila, donde más que provisiones les parecía que llevaban la muerte…


  Durante más de una hora mantuvieron un paso bastante acelerado, tan pegados al mar, que en muchas ocasiones el oleaje enredó en sus pies cordajes de espuma. El paso se hizo más lento tan pronto empezaron a aparecer rocas. Entonces, a medida que las piedras eran más altas y abundantes, fueron internándose en el agua. Había momentos en que ésta le llegaba a Haskin hasta más arriba de la cintura, lo que para Heby significaba un nivel a la altura de los hombros.


  —Suba sobre mis espaldas o deme su arma —le indicó Rod.


  La joven prefirió pasarle su pequeño fusil ametrallador. Todos mantenían el arma apoyada horizontalmente sobre la cabeza, ambas manos agarradas al cañón y a la culata. Algunas olas se estrellaban con tal violencia contra las rocas, que de rechazo algún cuchillazo los envolvía.


  Tuvieron que desabrocharse el correaje y despasarse la mochila para llevarlo todo en alto. El agua ya casi les cubría. Heby tuvo que saltar sobre la espalda de Rod y ser ella la que sostuviera en alto las armas y los fusiles de ambos.


  Llegaron a un punto en que las rocas avanzaban en cadena mar adentro. Los arrecifes, peligrosamente resbaladizos, fueron elevándoles hasta que ya el agua apenas les llegaba a los tobillos. De la espalda del británico, Heby saltó a una roca. Allí volvió a enfilarse la mochila y a empuñar su fusil ametrallador.


  —Espérenme aquí —dijo en voz baja.


  —¿A dónde va usted? —preguntó Rod.


  —En busca de la lancha. Debe estar cerca…


  —La acompañaré.


  Ella parecía dispuesta a objetar algo, cuando él remachó con mayor firmeza:


  —He dicho qué la acompañaré… ¡Vamos!


  Treparon los dos sobre el lomo de la escollera y al poco desaparecían por la otra vertiente. El resto del grupo fue situándose sobre las piedras y de forma que dominaban ambos extremos de la cordillera.


  Transcurrieron varios minutos. El viento había ya amainado algo y el oleaje iba perdiendo violencia. Una forma vaga fue deslizándose en dirección a dónde estaba el grupo. Nadie se movió de su sitio. Ya muy cerca de ellos, la confusa silueta emitió dos leves silbidos, imitando el viento.


  Reconocieron a Rod Haskin. Ni siquiera cuando estuvo junto a ellos se levantó.


  —Sin producir el más leve ruido, echad detrás de mí a rastras —les dijo en voz bajísima—. A muy pocos metros tenemos un puesto de vigilancia… Por verdadero milagro no han descubierto la lancha, siendo de día… Vamos. Todo está a punto…


  Varias rocas anchas, con la base roída por el mar, servían de refugio a la pequeña embarcación. Cuando los hombres llegaron a ella, a bordo encontraron a Heby y a un desconocido. Toda la impedimenta fue dejada arriba, y en seguida, sin salir del agua, impulsaron la lancha, que permanecía con el motor parado. Así fueron separándose de la escollera, hasta que el agua les cubrió. Entonces, uno tras otro fueron saltando al interior de la embarcación.


  A remo prosiguieron, procurando que las palas no sonaran al chocar con el agua. Cuando por fin el motor empezó a trepidar, era ya imposible que desde tierra les oyeran…


  CAPÍTULO II


  La suerte parecía estar de su parte. Antes de que amaneciera se tropezaron con un grupo de embarcaciones de pequeño calado que se dedicaban al traslado de tropas desde tierra al punto donde aguardaban buques transporte, protegidos por cruceros y destructores británicos.


  Eran ya varias las noches en que la escuadra inglesa repetía las jornadas de Dunquerque, pero con la desventaja de que en la costa griega no dominaba el ámbito aéreo. Durante el día, las tropas replegadas a las playas del sur permanecían ocultas huyendo de la constante vigilancia de la aviación nazi. Apenas cerraba la noche, barcos de transporte y asalto, protegidos por unidades de guerra procedentes de Alejandría, se aproximaban el máximo a playas y fondeaderos y permanecían al ancla con los ojos fijos en Oriente, como si ello fuese a retardar la temible luz del día.


  Tan pronto Rod y su grupo estuvieron a bordo de un transporte, la lancha motora se agregó al grupo de pequeñas naves que regresaban a la playa, para volver después cargadas al máximo. En la cubierta del barco, pese a la multitud que había, reinaba el mayor silencio. La gente se hallaba exhausta y con el ánimo sombrío. Por el hecho de hallarse embarcados el peligro no había desaparecido, sino que había adoptado un carácter todavía más trágico. Eran ya varios los centenares de hombres que habían desaparecido en el fondo de las aguas, a consecuencia de los bombardeos en picado.


  Haskin hizo que su gente quedara próxima a una escotilla, y en compañía de Heby se dispuso a ver al capitán del barco. Pero les fue imposible. En aquellos instantes, del buque almirante se recibía la orden de levar anclas. Éste era el momento de la máxima tensión. Millares de soldados quedaban todavía en tierra y tal vez a la noche siguiente fuese ya imposible evacuarlos. Pero había que cerrar los ojos y cumplir las órdenes. El retraso de unos minutos podía acarrear consecuencias fatales.


  Pronto empezaría a amanecer. Rod y Heby tuvieron que desistir de hablar con el capitán. De todas formas ya iba a ser inútil hacerlo. El barco se había puesto en marcha, rumbo a alta mar.


  El transporte se hallaba hacinado de tropa. Unos soldados con el uniforme hecho jirones, la barba crecida y depauperados. Una campaña que apenas había durado veinte días, el tiempo estricto para desfilar por Grecia de Norte a Sur. Inglaterra había enviado unos cuantos miles de hombres y un puñado de aparatos aéreos para realizar un símbolo, más que una guerra efectiva.


  Antes de que fuese día claro ya percibióse el ronroneo característico de la aviación alemana. En los transportes, hasta lo hondo de las bodegas llegaron las salpicaduras de pánico. La multitud hacinada, indefensa, escrutaba el espacio con la sensación de hallarse amarrada al palo mayor en espera de ser azotada.


  El convoy se puso a describir zigzags. Los destructores y cruceros, con sus armas antiaéreas preparadas, ensancharon el arco dentro del cual se hallaban los transportes. Había grandes masas de nubes y, de vez en cuando, en la lejanía veíanse los desgarrones azules punteados de aparatos aéreos. Venían en escuadrillas encadenadas, en cantidad aterradora. La primera escuadrilla que entró en picado surgió de una nube ancha y negra. En la amura del transporte se produjo una llamarada. Inmediatamente otra que envolvió toda la nave. Cuando la humareda empezó a desvanecerse, el barco ya había escorado y empezaba a hundirse. Un crucero lanzóse a toda marcha hacia aquel punto. La nave destruida convirtióse en un punto en torno al cual comenzó a formarse un área cada vez más ancha de hombres debatiéndose denodadamente dentro del agua, de maderos y de costras grasientas.


  Las lanchas de salvamento, cabeceaban bajo la amenaza de ser engullidas por un mar convulso. Sobre el convoy habíase formado una trepidante cobertura de motores. Poblábase el espacio de alaridos de aparatos entrando en picado. Llovían las bombas y el lomo del mar llenóse de lanzazos.


  En lo alto, los proyectiles de los antiaéreos daban furiosos brochazos queriendo cubrir las inquietas desolladuras que los aviones formaban sobre el fondo da nubes.


  El ataque duró varios minutos. Por fin la tromba se alejó.


  Dos transportes habían sido hundidos y un crucero recibió dos impactos en la popa, pero podía seguir navegando, aunque a velocidad reducida.


  Varios «Stukas» habían sido derribados. Tres unidades de guerra se quedaron rezagadas, para proceder al salvamento de los náufragos, en tanto el convoy proseguía la marcha. Continuamente cambiaban él rumbo, apartándose de zonas frecuentadas por submarinos y masas de aviones procedentes de Rodas.


  A media mañana, Rod Haskin pudo tener una entrevista con el capitán del barco. Naturalmente, a ella asistió Heby. Tan pronto le informaron de su misión y de la necesidad de conectar cuanto antes con el Mando, el capitán respondió:


  —Todo lo más tardar dentro de media hora estaremos en Creta. Si consideran ustedes oportuno esperar hasta entonces…


  —¿Es que estos restos de ejército van a ser desembarcados en Creta? —preguntó Red, extrañado.


  —Ésas son las órdenes hasta ahora.


  —¡Pero esos hombres van a ser un estorbo más que una ayuda! ¿Es que se ignora lo que se avecina sobre la isla?


  El capitán hizo un gesto resignado. Era seguro que las altas esferas sabían lo que los alemanes preparaban contra Creta. Cualquier capitán de barco que hubiera tomado parte en la evacuación que ya duraba varias noches, conocía infinidad de informaciones todas coincidentes en un punto especial: que los nazis preparaban un asalto a la isla haciendo alarde de potencialidad. En todos los puertos griegos se advertía una febril concentración de embarcaciones de todas clases. El 11.º Cuerpo de Aviación alemana se hallaba en completa actividad. El espionaje apenas encontraba dificultades para efectuar su misión, pues los alemanes, embriagados por el fulminante éxito sobre el suelo griego, apenas ocultaban lo que inmediatamente iban a realizar.


  Rod y Heby escuchaban atentamente al capitán. Y era a ella precisamente a quien mayor efecto la hacían las palabras del marino. Cosas que hasta aquel momento Heby había considerado del máximo secreto —que incluso las había ocultado a Haskin— las oía de boca del marino, quien las emitía sin adoptar la menor actitud de estar efectuando graves confidencias.


  Esto la deprimió. Por primera vez Rod la vio profundamente afectada. Ni siquiera en los momentos críticos del ataque aéreo, Heby abandonó su aire risueño.


  —¿Que le ocurre? —preguntó el británico.


  —Nada. ¿Por qué? —Disimuló ella.


  Rod no quiso preguntar más. Se apresuró a terminar la entrevista. Apenas salieron del camarote del capitán, Heby exclamó:


  —¡Cuánto sacrificio inútil!


  —¿Por qué? —inquirió Rod, extrañado.


  —La información que traigo está costando muchas vidas a compatriotas míos, pero me temo que no va a servir de nada… ¿Cree usted que Creta se hallará bien defendida?


  Su sincera opinión era que no. Pero quiso disimular.


  —Tal vez sí. Han tenido tiempo de hacerlo…


  De cubierta llegó rumor de multitud agitada. Rod y la joven se apresuraron a subir, temiendo otro ataque aéreo. Pero la realidad era que se avistaba tierra.


  Una alegría cada vez más exaltada se apoderó de la tropa. Ignoraban a qué tierra se dirigían. Apenas les importaba, además. El hecho concreto, trascendente, era que se dirigían a una base firme donde el hombre, aunque estuviese sin armas, por el hecho de afirmar los pies sobre el suelo inmóvil, se sentía otra vez dueño de sí.


  El sargento Maurer salió al encuentro de Rod y la joven.


  —¡Capitán! ¡Estamos llegando!


  Tan exaltado estaba, que abrazó a su jefe y a Heby. La joven había vuelto a su habitual alegría.


  De pronto, el nombre de la isla fue saltando de boca en boca. Y al instante, algo todavía más concreto: el nombre exacto del puerto a que se dirigían. Las unidades que marchaban en cabeza estaban ya entrando en la Bahía de Suda.


  El convoy fue disminuyendo la velocidad y agrupándose. Algunas anclas ya tenían sus uñas aferradas a rocas submarinas, cuando irrumpió la señal de alarma. Inmediatamente los barcos de guerra abrieron fuego antiaéreo. Únicamente los transportes se habían metido en el cepo de la bahía.


  Los manchones de humo formaron una línea casi ininterrumpida. Pero la oleada de aviones la rebasó. Desde tierra, una batería antiaérea pesada y otra ligera unieron su luego al de los barcos.


  Uno de los primeros impactos se produjo en la nave en que iba Rod. La proa quedo desmochada. Al tiempo que se producía la explosión el barco se encabritaba. Metralla, trozos de madera, planchas abolladas junto con miembros humanos atravesaron el aire con potente furia. El barco empezó a escorar.


  El ataque se producía con tal rapidez e intensidad, que en unos segundos la bahía quedo ahogada en humo. Los estallidos sonaban tan empalmados, que diríase una sola explosión, enormemente prolongada. El rugir de los motores al abocarse uníase al golpazo de los proyectiles, produciendo un estruendo infernal. Saltaba el agua en trombas inmensas, y al caer de nuevo cubrían y se llevaban a lo hondo a los pequeños seres que se debatían por mantenerse en la superficie.


  Rod fue uno de los primeros en decidirse a lanzarse al agua. Pero no lo hizo sin antes inducir a Heby a que saltase por la borda. Por primera vez la muchacha tuvo unos segundos de vacilación. La sorpresa más que lo aterrador del momento, parecía abrumarla.


  Pero no había tiempo que perder. Rod la cogió en volandas, antes de que ella pudiera prevenirse, y manteniéndola fuertemente sujeta se lanzó al mar. Detrás de ellos se arrojó Maurer y el resto del grupo.


  Bracearon desesperadamente para salir cuanto antes del área de atracción del barco próximo a hundirse. Al principio nadaron en huida instintiva. Luego Rod ya decidió una dirección. Era precisamente la más batida por los aviones, pero también la que más les aproximaba a tierra.


  Desde el primer momento, Heby se valió de sus propias fuerzas para mantenerse a flote. Nadaba admirablemente. Haskin procuraba mantenerse a su lado, y en algunos momentos le resultaba difícil.


  No se daban cuenta de lo que ocurría a su alrededor. Percibían un estallido tras de otro, el rugido de los motores aéreos al entrar en picado. Unas veces encima, otras lejos. Sonó una horrísona explosión y en seguida se dieron cuenta de que uno de los transportes había estallado.


  El brazo de tierra lo tenían cerca. Con relativa facilidad hubieran podido llegar, si los aviones, terminado el bombardeo, no se hubiesen dedicado a dar pasadas de ametralladora.


  Rod y su grupo se vieron obligados a buscar el resguardo que les ofrecía el casco de un buque hundido ya de tiempo. Allí permanecieron largo rato, hasta que la aviación pareció alejarse. Siguieron nadando hacía aquel brazo de tierra que tan cercano les había parecido al principio y que por momentos, a medida que las fuerzas se les agotaban, parecía alejarse. Cerca de ellos pasaron pequeñas embarcaciones, pero tan atiborradas de náufragos, que ni a los que estaban a bordo se les ocurrió ofrecer ayuda ni a los otros pedirla. Dentro de unos minutos, en tierra, todos aquellos seres formarían el cuadro y cada cual ofrecería su vida en defensa del otro. Pero eso sería en tierra, no en el agua. Fuera de su elemento el hombre se presenta sin máscara.


  Rod Haskin procuraba mantenerse próximo a Heby. Y de pronto percibió que se iban quedando rezagados. Era ella quien retardaba la marcha. Al observarla con mayor atención se dio cuenta de que Heby mantenía la cabeza casi totalmente sumergida y que cuando la levantaba era a costa de grandes esfuerzos. Comprendió la realidad en el mismo instante en que el agua cubrió totalmente a la muchacha. Una de sus manos asomó, crispada, como buscando un asidero.


  Rod dio dos brazadas y la alcanzó. Se colocó de espaldas y cogiendo a Heby de la barbilla le mantuvo el rostro fuera del agua. Faltando poco para llegar a tierra, la muchacha se recobró. Desprendióse de Rod y siguió avanzando por sus propios medios.


  Minutos después todos se hallaban tendidos sobre las rocas, respirando profundamente y mirando aquel cielo gris en el que todavía parecían verse huellas de la tempestad recién terminada.


  Cerca de donde ellos estaban había una casamata de hormigón. Por las aspilleras asomaba el cañón de dos ametralladoras. Los soldados que ocupaban el fortín se acercaron a dónde estaban Haskin y su grupo. Eran griegos. El teniente Hanagras y Heby entablaron en seguida conversación con ellos.


  En la bahía, mientras tanto, se procedía al desembarco de tropas y al salvamento de los náufragos. El puerto de Suda era un cementerio de buques británicos. Era el puerto más constantemente batido por la aviación alemana. En el combate que acababa de terminar habían sido averiados tres transportes, y uno por lo menos totalmente destruido. Todavía se ignoraba lo que había ocurrido fuera de la bahía, donde se hallaban situados los barcos de guerra.


  Rod se dirigió tanto al teniente Hanagras como a Heby:


  —¿Averiguan ustedes dónde se halla el Cuartel General?


  —Sí, capitán —respondió el griego—. Nos estamos informando, además, de la situación. Parece que la moral es excelente…


  El mando de Creta se hallaba confiado al neozelandés general Freyberg. Era un bravo veterano de la primera guerra.


  Según los soldados griegos que ocupaban la casamata, el ataque aéreo que los alemanes acababan de efectuar era cosa habitual en la bahía de Suda. Desde bases situadas en Grecia y el Egeo, el bloque nazi a dicho puerto estaba teniendo éxitos cada vez mayores. Calculábase que de más de veinticinco mil toneladas de pertrechos de importancia vital para la defensa de la isla, apenas se habían podido desembarcar unas tres mil. Pese a ello, la moral de las tropas no podía ser mejor. Esperaban que cuando los alemanes iniciaran el asalto tendrían ocasión de saldar una dolorosa cuenta. En Grecia, la superioridad aérea y de los blindados contribuyeron a que la lucha se desarrollara en términos de desigualdad absoluta. Si en algún momento tuvieron ocasión de llegar al cuerpo a cuerpo, los nazis fueron derrotados. Creta iba a proporcionarles esta clase de oportunidades en gran escala.


  La impresión que tenían los soldados griegos era que el asalto se efectuaría principalmente por mar. Esta opinión vería luego Rod que era la más asentada en la isla, empezando por el mismo general Freyberg. Hasta el último momento no se avino a creer que el ataque aéreo se realizase en gran escala.


  Cuando está noticia le fue traducida a Haskin, éste se mostró, impaciente:


  —¡Heby! ¡Es preciso que la información que usted trae esté cuanto antes en poder del mando!


  La joven, quizá por el esfuerzo que acababa de realizar, pareció algo desalentada.


  —Tengo la impresión de que no va a servir de nada… De todas formas iremos cuando usted disponga.


  —Ahora mismo. ¿Puede usted andar?


  —Desde luego.


  Con la ropa chorreante —algunos sólo llevaban unos harapos—, demacrados, con el sombrío aspecto que les daba su descuidada barba, echaron a andar, tierra adelante…

  


  En el Cuartel General, situado en las inmediaciones de Suda, les aguardaba una desagradable noticia. El general Freyberg se hallaba ausente, en viaje de inspección. Al enterarse de que uno de sus ayudantes era el coronel Aktoga, Heby se animó:


  —¡Magnifico! ¡Es un viejo amigo!


  E hizo que le pasaran su nombre. Rod estuvo atento a esto, por si ella pronunciaba otro, pero el que ella dio fue precisamente el de Heby.


  El coronel Aktoga apareció en seguida. Era un hombre de mediana estatura, de aspecto risueño. Saludó efusivamente a Heby y a los que la acompañaban. Tan pronto se expresaba en griego como en inglés.


  —¡Muy bien, pequeña! Lejos estábamos de suponer la última vez que nos vimos que nos encontraríamos en circunstancias semejantes…


  La última vez que se vieron fue en una fiesta palatina, en Atenas, un mes antes de estallar la guerra. Ahora el rey de Grecia y su gobierno se hallaban en Creta, isla convertida en, último baluarte.


  —Vestida de soldado —siguió Aktoga, contemplando a la joven con verdadera admiración— sigue usted tan bonita como ataviada de dama de la corte…


  Heby rió. Fue solo un momento, pues pronto su espléndida dentadura quedó cubierta por los labios, que se cerraron adoptando un gesto de gravedad.


  —También usted, en campaña como en los salones, sigue tan galante… Pero, por desgracia, todo eso ha quedado relegado a último término. Coronel: tengo algo importante que manifestar… Necesito unos segundos un departamento reservado para desprenderme de una prenda en la que va una información cifrada… O mejor aún: me basta simplemente con que se vuelvan de espaldas…


  Heby se situó en un ángulo de la estancia, y los demás fijaron su vista en la dirección opuesta. En unos instantes la joven se quitó la guerrera y luego la blusa de tela estampada. Su busto quedó casi desnudo. Una hermosa espalda, de piel bronceada y unos bellos hombros, con unos brazos finos y bien torneados dando todo ello una sensación de delicadeza y fragilidad tan extremadas, que ofrecía un brusco contraste con la áspera ropa militar que todavía le acorazaba medio cuerpo.


  Con la misma rapidez que se desnudó quedó vestida.


  —Pueden volverse —anunció.


  La blusa de tela estampada se la ofreció al griego.


  —Esta prenda debe ser sometida a la reacción «Q-N-2»… Les recomiendo suma destreza. El menor error borraría el cifrado…


  —No se preocupe —dijo el coronel—. Espérenme aquí…


  Aktoga salió. Al abrir la puerta volcóse en la estancia un rumor de máquinas de escribir.


  Del grupo de Rod, sólo habían entrado en el departamento oficial el teniente Hanagras, Heby y el británico. Los demás aguardaban en los alrededores, sentados sobre las manchas muy débiles de sol.


  Al quedar los tres solos, estuvieron unos momentos observándose en silencio. El aspecto que los dos hombres presentaban no podía ser más lamentable. Rod se frotó la barba y rompió a reír:


  —Teniente: ¿qué daría usted por un buen baño y un afeitado?


  —El baño casi lo perdono… Pero por un afeitado y unos pantalones secos…


  —¿Vamos a intentar una salida?… El descifrado aún tardará. Quédese usted, Heby. Procuraremos estar de vuelta lo antes posible…


  Cuando más tarde los dos aparecieron, la muchacha estaba hablando con Aktoga y un oficial británico. Los tres se hallaban en torno a una mesa sobre la que había algunos papeles, y parecían muy enzarzados en lo que hablaban. Al entrar Rod y Hanagras, la conversación quedó cortada. Los dos militares y la joven se les quedaron mirando. En los ojos de Heby había verdadera alegría y sorpresa. Rod y el teniente griego parecían dos hombres distintos, afeitados, peinados y con ropa nueva. El británico llevaba debajo del brazo un pequeño lío de ropa.


  Al aparecer, saludaron militarmente y, casi sin esperar a que les correspondieran, avanzaron al interior de la habitación.


  —Heby: póngase esto…


  Le dio el paquete. Era un uniforme femenino del ejército británico.


  Hanagras sacó de un bolsillo de su guerrera unas pastillas de chocolate.


  —Creemos que le hará falta comer algo…


  Aktoga y el oficial británico se turbaron. Ninguno de los dos, embebidos en lo que estaban tratando, se había dado cuenta de que la muchacha temblaba de frío y daba señales de desfallecimiento. Allí mismo, apartándose a un lado de la estancia, cambióse de ropa. Con verdadera fruición se puso a comer el chocolate.


  El oficial británico salió unos momentos. Al poco apareció un ordenanza trayendo cinco tazas de café.


  —Capitán Haskin —empezó a decir el coronel Aktoga—, le doy las gracias por el amparo que ha prestado a Heby, compatriota y amiga mía… ¿Conocía usted la información de que era portadora?


  —En gran parte, lo mismo que el teniente Hanagras… ¿Ha sido ya descifrada?


  —Es esto —respondió el griego, cogiendo un papel que había sobre la mesa—. Léalo…


  Rod cogió el papel y se puso a leerlo. Eran datos escuetos de unidades alemanas. Las mayores cifras se referían a paracaidistas. Al final especificaban la clase y el número de aparatos: bombarderos, bombarderos en picado, cazas «ME 109» y «ME 110»; aparatos de reconocimiento, planeadores, aviones de transporte «Junkers 52»… Alrededor de unos mil trescientos aparatos en total.


  —¿Qué opina? —preguntó Aktoga, así que comprendió que Haskin había terminado la lectura del documento.


  —Que la perspectiva no es muy risueña —respondió el capitán comando.


  —Suponiendo que estas cifras sean exactas y se refieran a «Colorado».


  «Colorado» era el nombre clave con que se designaba Creta, en los telegramas oficiales. Otro vocablo, «Abrasador», designaba el ataque alemán.


  —¿Es que lo duda, coronel? —inquirió Haskin, sin intentar ocultar el estupor que aquello le producía.


  —Es muy posible que estas cifras se refieran a un estadillo de fuerzas desplazadas al sector oriental con fines muy ajenos a «Colorado». La amenaza sobre esta isla puede ser una finta para distraernos de otros objetivos… Nuestra opinión es que si el ataque se efectúa, se realizará principalmente por mar. Y en esa nota apenas si se mencionan los contingentes marítimos… Esto es suficiente para empujarnos al escepticismo, capitán Haskin. Nunca se ha dispuesto de tanta información como en el presente caso. Y todos coinciden en lo mismo: los puertos están atiborrados de embarcaciones de todas clases. Ustedes mismos han tenido ocasión de comprobarlo directamente. ¿No es cierto?


  —Exacto, coronel…


  —El general Freyberg opina, y todos coincidimos con él, que el ataque principal se efectuará por mar. Tomar la isla con paracaidistas sería absurdo. Los aeródromos están bien defendidos y el enemigo sería fácilmente exterminado. Y en cuanto a que inicien el asalto por mar… Eso es lo que todos estamos deseando. La escuadra y las defensas costeras saben lo que tienen que hacer…


  Hizo una breve pausa y agregó:


  —De todas formas, este documento no deja de tener su valor, y creemos que han prestado ustedes un gran servicio. Tan pronto el general regrese le daré cuenta de ello… Ustedes se alojarán cerca de aquí, por si precisáramos alguna aclaración… Después ya veremos a qué unidad se les destina. ¿De acuerdo, capitán?


  Y el coronel Aktoga, sin abandonar un instante su expresión risueña, con aquel aire de juego que ya antes le chocó en Heby, les tendió amigablemente la mano. Mirando al oficial inglés perteneciente a la Plana Mayor, dijo:


  —Encárguese de procurarles alojamiento…


  —Si no ven ustedes inconveniente —atajó Haskin— disponemos ya de él…


  —¿De veras? ¿Dónde?


  —En el grupo de Comandos llegado hace poco a este sector. Todos son conocidos míos…


  —¡Admirable, capitán! —exclamó Aktoga—. Donde ustedes se sientan más a gusto… Y en cuanto a Heby…


  Se acercó a donde estaba la muchacha y la miró paternalmente.


  —No me hago a la idea de que usted ande en estas cosas, Heby. Puesto que su misión ha terminado, ¿lo desagradaría introducirse en el círculo que rodea a Su Majestad? No creo que me fuera difícil. Con el rey se encuentra el ministro británico…


  —Se lo agradezco, coronel —respondió la joven, algo turbada—. Pero creo que una misión más activa iría mejor a mi actual estado de ánimo… No quiero ocultarle que todo esto me ha defraudado.


  —¿Por qué?


  —No sé… Este documento ha costado muchas vidas conseguirlo y ahora parece que no tiene ningún valor… Me siento algo responsable de esas muertes. Tal vez mis pasos fueron torpes y di a los enlaces pistas falsas… Para conseguir esta nota fue necesario eliminar a un teniente coronel nazi. Las represalias han sido durísimas…


  —Naturalmente —repuso Aktoga—. Pero eso no debe preocuparle mucho. Es la guerra…


  Rod hacía unos momentos que miraba a Heby, esperando encontrarse con sus ojos para dirigirle una muda interrogación. Los ojos castaños de la joven griega se encontraron al fin con los de Haskin. Tras permanecer unos momentos mirándose fijamente, Rod dijo con decisión:


  —En el Comando tiene usted un puesto, Heby. Todos son muy buena gente… Y a todos les va a alegrar tener en el grupo a una hermosa mascota…


  El coronel griego y el oficial de la Plana Mayor interpretaron aquella propuesta como una salida de humor del capitán comando. Su estupefacción llegó al límite cuando oyeron que la joven respondía, con la máxima gravedad:


  —Me parece muy bien, capitán Haskin…


  CAPÍTULO III


  En el Comando solo permanecieron unas horas, porque apenas anocheció, del Cuartel General les avisaron que se presentaran con toda urgencia. El aviso iba dirigido a Red Haskin y Heby, concretamente.


  Les recibió el coronel Aktoga. Esta vez, la expresión risueña había desaparecido. Desde el primer momento Haskin se dio cuenta de que hacía esfuerzos por disimular alguna grave preocupación.


  —El general Freyberg tenía gran interés en entrevistarse con ustedes, pero le ha sido imposible. Apenas ha permanecido aquí el tiempo preciso para despachar los asuntos urgentes. Inmediatamente salió hacia otro sector. No para un momento…


  —¿Tuvo tiempo de mirar el informe? —preguntó Rod.


  —Sí. Y a ello obedece el que les hayamos llamado. Al general le ha impresionado mucho. De esto es de lo que tenemos que hablar…


  Se hallaban en una pequeña habitación donde había una mesa escritorio con la luz de un flexo volcada sobre un montón de papeles. Aktoga hizo que Heby y Rod se sentaran en torno. Cogió uno de los papeles y se quedó mirándolo.


  —Es la copia de uno de los últimos mensajes enviados por el general Freyberg al comandante en jefe del Oriente Medio. Estas líneas aun no alcanzan el grado de optimismo que hasta ahora hemos sentido todos…


  Dejó el papel sobre la mesa.


  —Sí, amigos míos —prosiguió, sonriendo tristemente—. He de confesar que no ha sabido darle a su información el valor que seguramente tiene. Hasta ahora creíamos completado el plan de defensa de Creta. El general había revisado personalmente todas las defensas y se sentía muy animoso. La moral es elevada. En todos los sitios que ha sido posible, las bases han sido ampliadas y las hemos cercado de alambradas. Hay unos cuarenta y cinco cañones de campaña emplazados en sitios estratégicos con abundancia de municiones. En los aeródromos tenemos tanques de infantería. Candía se halla reforzada por el 2.º de Leicester, que acaba de llegar… Esperamos que con la ayuda de la Flota, Creta continúe en nuestras manos… Sin embargo…


  Y ahora fue cuando en el rostro del coronel Aktoga se reflejó claramente la gravedad de lo que pensaba.


  —Su información ha venido a turbar esta confianza, Heby. Es necesario que a la mayor urgencia estos datos tengan una confirmación y al mismo tiempo que detallen más… Es necesario que un grupo de agentes decididos vuelva a Grecia… a ser posible esta misma noche. Usted, Heby, debe encargarse de instruirles…


  —¿Y de acompañarles? —insinuó la joven.


  —Puede ir en el aparato de transporte, pero sólo ellos deben lanzarse.


  —Y yo, ¿por qué no?


  —Usted, mejor que nosotros, sabe cuán peligrosa va a ser la misión de esos hombres. Aparte de que usted ya debe estar localizada por el enemigo… No se nos oculta que sería una ventaja que les acompañara. El contacto con los enlaces se podría establecer más pronto… Pero…


  Se veía claro que el coronel se hallaba entregado a un duro debate interior. Deseaba por un lado que la joven tomara parte en la peligrosa operación. Por otra, quería alejarla de todo riesgo…


  —Además, lanzarse desde un avión no es cosa inofensiva para quien no está experimentado…


  —Lo he hecho ya dos veces, coronel. La primera en Albania. La segunda en Bulgaria, el mismo día en que los alemanes iniciaban la invasión…


  Aktoga hizo un gesto de estupor, como si por primera vez se diera cuenta de que su joven amiga pudiera hacer algo más que ser hermosa y lucir en una fiesta de palacio.


  —¡Pero Heby! ¿Qué diablo la ha empujado a meterse en estas cosas?
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  —El mismo diablo que está destruyendo nuestra patria —respondió ella con sencillez.


  Dos arrugas profundas cruzaron la frente de Aktoga. Sus ojos se humedecieron. Súbitamente se repuso. Miró al británico:


  —Capitán Haskin: usted ha dicho que conoce a la mayor parte de los que componen el Comando establecido en este sector. ¿Se atrevería a seleccionar a un grupo de hombres no simplemente valerosos, sino que reunieran las condiciones de cautela y sangre fría que requiere una operación como la que nos ocupa?


  —Sí, coronel. Los mismos que han venido conmigo a la isla…


  —No es eso lo que yo quería proponerle. Ustedes están agotados.


  —No más de lo que puedan estarlo los millares de combatientes evacuados de Grecia, y que ahora se encuentran en condiciones de defender esta isla. Díganos claramente lo que desea, coronel…


  El tono y la mirada de Rod le decidió a hablar. El capitán comando se mostraba impaciente por tanto rodeo. Desde el primer momento sabía que al final sería a él y a sus hombres a quienes les confiarían aquella misión. Es difícil que una bomba caiga en el embudo producido por otro proyectil. Pero es lo más corriente que una acción casi idéntica a la anterior, recaiga sobre unos mismos hombres. Los apuros pasados veinticuatro horas antes para salir de Grecia, iban a repetirse para entrar en ella.


  La misión consistía en dejarse caer en el sector de Monemvasia, uno de los últimos puertos al sur de Grecia. Era donde la concentración de embarcaciones se apreciaba en mayor escala. Alguien bien introducido en el movimiento clandestino griego debía averiguar por qué el envío de informes había cesado. Los comandos se llevarían dos pequeñas emisoras. En clave convenida debían dar cuenta de la situación tan pronto les fuera posible. Este «tan pronto les fuera posibles» encerraba su sentencia de muerte. Era seguro que los detectores alemanes les localizarían en seguida…


  —Pero la suerte de Creta depende tal vez de esta información —siguió el coronel Aktoga—. Algo está ocurriendo que ha empujado al comandante en jefe a mirar los hechos desde otro ángulo. A ello ha contribuido el informe traído por usted, Heby… Ya no parece tan inverosímil que el grueso del ataque se produzca por aire…


  —Ésa es nuestra creencia, coronel. Y la de muchos de los que me ayudaron a obtener estos datos… Por el sacrificio que ha supuesto el conseguirlos, casi me alegra que el Mando se haya visto obligado a cambiar de plan…


  Aktoga le dirigió una mirada triste, que no pasó inadvertida para Rod y la muchacha. La interpretación que ambos dieron a aquella mirada no tenía nada de halagüeño. Sabían que todas las defensas estaban establecidas para rechazar un ataque por mar. Apenas se había tenido en cuenta que la situación pudiese decidirse por fuerzas aerotransportadas. ¿Quedaría tiempo para prevenirse?


  Aktoga pareció adivinar esta torturante pregunta, y manifestó:


  —El comandante en jefe ha salido para variar personalmente algunos dispositivos… En cuanto a los que se encarguen de la delicada misión en Grecia, deben salir esta misma noche para el aeródromo de Maleme. Hay allí un transporte que está madrugada tenía que regresar a Alejandría y ya ha recibido orden de colaborar en esta operación. Así que apenas les queda tiempo para prepararse…


  —En ese caso, si todo cuanto importaba nos ha sido notificado, nos retiramos con su permiso —dijo Haskin—. ¿Los equipos están preparados?


  —El capitán Massey se encarga de ello. Él los llevará a la base. Para siete personas. ¿Consideran ustedes que es suficiente?


  Rod asintió. Tenía ya decidido que el Comando no excediera de cinco individuos, incluyendo a Heby.


  Iniciaron la despedida. El coronel estrechó fuertemente la mano de Red y después lo abrazó. Al dirigirse a Heby lo hizo emocionado.


  —¡Muchacha! Es este uno de los momentos más amargos que me presenta la guerra… Espero que llegue otra vez la oportunidad de disputarme con los jóvenes el derecho a bailar con usted.


  —¡Naturalmente, coronel!


  Pero ese momento el Destino se lo tenía negado al coronel Aktoga. Apenas le quedaban unas horas de vida…


  Heby y Rod salieron del Cuartel General. A aquellas horas de la noche la actividad era todavía mayor que durante el día. Ya fuera, se dieron cuenta de que la vigilancia había sido aumentada al máximo. A cada dos pasos se tropezaban con una patrulla.


  Faltando poco para llegar al campamento de los Comandos, Rod dijo:


  —Debía usted quedarse. Será suficiente con las instrucciones que usted nos dé.


  —¿Instrucciones, capitán? —preguntó la joven, dando a su pregunta un matiz sarcástico—. Pero ¿es que no se ha dado cuenta de la verdad?


  Lo que Rod pensaba era demasiado sombrío para manifestarlo. Prefirió aparentar ignorancia.


  —¿Qué verdad?


  —El coronel ha dicho que la comunicación con Grecia se halla interrumpida. Eso significa que la red clandestina ha sido aplastada. El atentado de Kalamata ha desencadenado la furia nazi… Presiento que no voy a encontrar a nadie con quien enlazar.


  —Con mayor motivo debe usted quedarse.


  —Suprima ese género de deferencias, capitán. No son oportunas en este momento… Casi le prefiero irascible, como en la primera vez que nos vimos. Y en la segunda. Incluso anoche mismo… ¿A qué obedece ese cambio?


  Lo preguntó en tono irritado, como si con ello diera escape a la amargura de aquella situación cada vez más lúgubre.


  —No he cambiado en nada —replicó Red, evidentemente malhumorado—. Preferiría hacerme cargo de esta misión acompañado solamente de hombres. El teniente Hanagras conoce bien al país y puede substituirla a usted perfectamente. En estos casos una mujer siempre es un estorbo…


  —En estos casos las mujeres como yo son un soldado más, capitán Haskin. Téngalo usted siempre presente. Cuando cruzábamos a nado la bahía advertí que usted no se separaba de mi lado. Sepa que eso me molestó. Para nada se ocupó usted de sus hombres.


  —Conozco la resistencia de ellos.


  —¿De veras? —Y otra vez la risa burlona del día anterior apareció en su boca—. ¿Es por eso por lo que su atención fue dedicada a mí? Me son antipáticos los héroes, capitán. Fingí desfallecer porque quería obligarle a esfuerzos agotadores. Pensaba sumergirme y trabar sus movimientos, hasta que la asfixia le hubiese dejado exhausto. Entonces yo le hubiera llevado a tierra. Me hubiera gustado dejarlo sobre las rocas, como un trapo mojado tendido al sol…


  —¡Vaya! —exclamó Rod, en tono de burla—. ¿A que resulta que también es usted un as de la natación?


  —Durante dos años he mantenido el título de campeón de medio fondo, de mil quinientos metros.


  Y, como siempre que manifestaba alguna de sus cualidades, su voz adoptó un matiz sencillo, sin el menor asomo de énfasis.


  —Pues lo tendré en cuenta, Heby… ¿Y cómo es que desistió de asfixiarme?


  —Me di cuenta de lo improcedente que era jugar, cuando a unas cuantas brazadas de donde nos hallábamos nosotros se estaban ahogando tantos hombres.


  Con la misma sencillez con que antes apuntó la cualidad, señaló ahora el defecto. Rod se volvió a mirarla, lleno de curiosidad. Cada vez aquella muchacha le sorprendía más. La obscuridad era tan espesa, que apenas si pudo entrever un leve contorno de la cabeza de Heby. Marchaban de prisa, siguiendo la huella blanca de la carretera llena de altibajos y baches profundos.


  Hallábanse ya muy cerca del campamento. Algunas barracas mostraban intersticios iluminados.


  —Hay una cosa que usted ha olvidado —dijo Rod, deteniéndose.


  —¿Cuál?


  —No he podido hasta ahora mirarla como a un soldado más por cuanto ya sabía que debajo de su guerrera existía una blusa estampada.


  Tras una breve pausa, añadió:


  —Una blusa con un cifrado que ha caído en el Cuartel General como una bomba… Eso era lo que yo custodiaba cuando cruzábamos la bahía…


  Era una réplica oportuna hecha con el tono justo. Durante unos momentos. Heby pareció desconcertada.


  —Y puesto que lo prefiere, de ahora en adelante usted será considerada como un soldado más.


  La muchacha no contestó. Entraron en la barraca donde estaban los otros compañeros. Todos los del grupo permanecían sin acostarse, esperando el regreso de Rod y Heby. Al verlos entrar, se precipitaron sobre ellos, llevando en el rostro reflejada una viva ansiedad.


  —¿Qué ocurre?


  La llamada urgente más las medidas adoptadas en la guardia habían acabado de alarmarles. Haskin reunió a su gente, invitando al mismo tiempo al griego Hanagras, y en voz baja les expuso la misión de que había sido encargado. Todos se ofrecieron en seguida…


  —Soy supersticioso y creo en el primer impulso —manifestó Rod—. Apenas oí de qué se trataba, el primer número que me vino a la cabeza fue el cinco. Pienso respetarlo… El teniente Hanagras y el sargento Maurer son de la partida. Más Heby y yo, somos cuatro. Falta uno que vosotros mismo os encargaréis da designar.


  A nadie extrañó que la muchacha griega tomara parte en aquella operación. Media hora más tarde llegaban a la barraca los equipos. Un pequeño camión esperaba afuera para trasladar al Comando al aeródromo de Maleme. En unos minutos todos estuvieron equipados. Bajo el buzo todos llevaban ropa de paisano. Cada uno iba provisto de una pistola con dos cargadores de repuesto. De una de las dos pequeñas emisoras se hizo cargo el teniente Hanagras. De la otra, Haskin…


  La despedida con los que se quedaban fue rapidísima, pero muy emotiva. Instantes después, la camioneta, con los faros medio apagados, enfilaba la pista que conducía a Maleme…

  


  Apretó desesperadamente los frenos, pero ya las ruedas delanteras habían tocado el tronco cruzado en el camino. La camioneta dio un salto y quedó volcada contra un ribazo.


  Los Comandos irrumpieron por la parte trasera sin más preocupación de momento que quedar esparcidos. Lo que temían no tardó en producirse. Dos ráfagas de pistola ametralladora rociaron el área de la camioneta. Las balas buscaron principalmente la parte de la cabina, de la que acababan de salir el conductor y el ayudante. Uno de los faros había quedado encendido, empotrado en tierra, y la luz caía de rechazo sobre la parte del motor.


  Las balas hicieron un blanco seguro. El mecánico y el ayudante cayeron pesadamente al suelo, sin emitir el más leve quejido.


  Rod Haskin fue el primero en irrumpir por la parte trasera de la camioneta. Como si aquel «accidente» ya lo estuvieran esperando, el frenazo le cogió con el arma dispuesta. Así que sus pies se posaron en tierra, no tuvo más que correr unos cuantos pasos, agachado, y en seguida girar. Puesto de cuclillas, la pistola firme en su mano derecha, esperó. Tan pronto se produjeron las ráfagas disparó en la dirección en que se veían los fogonazos. Desde otros puntos, los otros comandos hicieron lo mismo. Se percibió el peso de unos cuerpos al caer sobre unos arbustos. El crujir de ramas por movimientos espasmódicos y resuellos de agonizante.


  Los Comandos desplegaron, apartándose de la franja clara del camino. Dando un rodeo, fueron acercándose al punto de donde habían surgido las ráfagas.


  Con lo que primero tropezó Rod fue con el arma de uno de los muertos. Un pequeño fusil ametrallador, de fabricación alemana. Al levantarse, su cabeza tropezó con unas piernas enfundadas en altas botas. Pertenecían a un muerto hundido de cabeza en un matorral y que había quedado con las piernas en alto.


  En seguida comprobó que se trataba de un soldado nazi. Unos pasos más allá, hallaron otro, también muerto.


  Sin que nadie lo indicara, instintivamente los Comandos se agruparon. Heby se situó al lado de Rod. En voz muy baja cambiaron rápidas impresiones. ¿Qué significaba aquello? ¿Es que ya había empezado la invasión de la isla?


  Tenían que alejarse de allí cuanto antes. Tal vez todo aquel sector estuviese infestado de enemigos. Ignoraban la distancia exacta que les separaba del aeródromo. Uno de los Comandos, el sargento Maurer, fue a cerciorarse del estado del conductor y el ayudante. Regresó con la noticia de que los dos estaban muertos. Por otro lado, la camioneta era imposible utilizarla. Tenían que proseguir la marcha a pie, y cuanto antes. La refriega iba a atraer, sin duda, a los enemigos.


  Rod y Maurer se hicieron cargo de los dos fusiles nazis. Separándose un poco del camino que enlazaba Suda con Maleme, echaron a andar, en fila de a uno. Se sentían casi menos seguros que cuando atravesaron la playa de Atenas. Parecía una paradoja, pero era así. Allá sabían que cruzaban una zona declaradamente enemiga. Aquí lo imprevisto del lance les había desconcertado.


  Avanzaban con el máximo tiento. Poco a poco, Haskin fue serenándose y paulatinamente la situación fue pareciéndole menos insólita. Nada de particular tenía que un grupo de enemigos merodeara por aquella comarca. ¿No iban ellos a lanzarse al Sur de Grecia, donde el pertrecho nazi era más potente?


  Rod había quitado a los dos cadáveres alemanes su documentación. En el aeródromo las examinarían.


  Al pensar en el campo de aterrizaje, sintió un ramalazo de impaciencia. ¿Es que iban a llegar a tiempo de poder salir en el aparato de transporte, y volar sobre el Sur de Grecia todavía de noche?


  Aceleró el paso. Ya apenas prestaba atención a lo que pudiera estar acechándoles. Continuamente se estaba volviendo a mirar hacia el Este. A cada instante le parecía que la negra noche empezaba a esclarecer.


  Llegaron a un sitio en que el camino se introducía por un largo desfiladero. Rod indicó a su gente que se quedara rezagada, en tanto él exploraba el terreno.


  Se alejó. Los otros cuatro se dividieron por parejas. Hanagras y Heby iban juntos. Cada pareja marchaba por un lado distinto de la pista. Andaban despacio, procurando hacer el menor ruido, soslayando matorrales y montones de piedra.


  Transcurría el tiempo y allá delante no se percibía ninguna señal. El grupo empezó a inquietarse. Cumpliendo las órdenes de Rod, al llegar a la entrada del desfiladero se detuvieron. Otra vez agrupáronse los cuatro.


  —Debíamos arriesgarnos —propuso Heby.


  —Hay que obedecer lo ordenado —repuso el sargento Maurer—. Esperaremos un tiempo prudencial…


  Ese tiempo prudencial apenas duró dos minutos. El sargento se dirigió a Hanagras:


  —Teniente, voy a adelantarme…


  —Uno a uno iremos desapareciendo todos —dijo sombríamente Heby.


  —Nos queda el recurso de dar un rodeo, aunque eso nos hará perder un tiempo precioso.


  —¡Dar un rodeo! —exclamó la joven—. ¿Qué es lo que quiere decir? ¿Es que renuncia a encontrar a su capitán?


  —Lo que no quiero renunciar es a que lleguemos a tiempo al aeródromo, señorita —contestó gravemente Maurer—. Sé lo que mi capitán aconsejaría en un caso semejante.


  Pero Heby se mostró terca:


  —Debemos seguir por el desfiladero. Para ganar tiempo… y para ver qué ha ocurrido.


  Fue en aquel preciso instante que se oyeron dos breves silbidos.


  —¡Ahí viene! —dijeron al mismo tiempo Maurer y el otro soldado británico, Evans.


  El sargento contestó la señal y de allá vino en seguida un silbido largo y dos cortos.


  —¡Vamos! —Tradujo Maurer—. No hay peligro…


  Dentro del callejón que formaban las rocas encontraron a Haskin, acompañado de otros soldados. El desfiladero estaba ocupado por un destacamento de fusileros formado por unidades provisionales de hombres evacuados de Grecia.


  —Nos queda todavía una hora de camino para llegar al aeródromo —anunció Rod—. Nos va a acompañar un guía para utilizar los atajos…


  Se quedó mirando en dirección Este.


  —Tenemos el tiempo justo. ¡En marcha!


  No era lo que pensaba. Su convicción era que llegarían tarde. Pasaron a toda prisa el desfiladero, acompañados del oficial que mandaba el destacamento griego. Cuando les faltaba poco para hallarse en campo abierto, se les agregó el guía.


  Durante aquella hora larga de marcha, ninguno del grupo habló. Todos avanzaban bajo la angustiosa opresión que parecía fluir de Oriente. Por momentos las respiraciones eran más aceleradas y profundas.


  Cruzaban las trochas más abruptas, introducíanse en sendas donde las matas y las rocas formaban verdaderos túneles. E infaliblemente, apenas salían de ellos, todas las cabezas se volvían a mirar hacia el mismo punto del horizonte. Hasta que de pronto, Rod, que marchaba delante con el guía, al salir de uno de estos túneles anunció, con rabia:


  —¡Demasiado tarde!


  Quedó como petrificado, mirando hacia la parte del horizonte donde el negro intenso se estaba diluyendo en un azul cada vez más claro.


  El grupo le imitó. Durante unos momentos todos permanecieron como estatuas, como inmovilizados por un espectáculo lleno de horror. Ninguno hablo. Y poco a poco, uno tras de otro, fueron apartándose del sendero para dejarse caer contra un ribazo, exhaustos…


  Transcurrieron unos minutos. Todos tendidos, parecían ya aplastados por la inexorable amenaza que hasta aquel momento había estado angustiándoles desde el lado de Oriente.


  El panorama comenzaba a adquirir contornos definidos. Rod encendió un cigarrillo y paseó una mirada distraída a su alrededor. Reparó de pronto en Heby. La muchacha permanecía tendida, con los ojos cerrados. Su busto se elevaba y se encogía paulatinamente, en una respiración cada vez más tranquila. Rod le miró la boca. Apenas si podía distinguirle el Lazo de los labios, pero el Comando creyó advertir en ellos un signo alegre, juguetón…


  Esta vez esa alegría no le indignó, sino todo lo contrario. Sin saber por qué, sintióse confortado.


  —No hemos hecho más que aplazar nuestra misión unas horas —dijo, no solamente para animar al grupo, sino porque lo sentía así.


  —Es verdad —afirmó el teniente Hanagras.


  —Quizá esto haya sido una suerte —agregó Maurer—. Ahora tenemos tiempo para prepararnos.


  Rod advirtió que Heby había abierto los ojos y les miraba con verdadero ahínco.


  —¿Qué ocurre? —dijo el británico.


  —Mire los rostros —respondió la muchacha—. Parecemos muertos.


  Rod iba a replicar que eso obedecía al cansancio y a la luz del amanecer, cuando de pronto dio un salto y se quedó escrutando el espacio.


  —¡Escuchen!


  Y todos pudieron percibir lo que al principio parecía el rumor de un moscardón. Luego, el fragor de un monte que se derrumba desmenuzado. Y, por último, sensación clara de centenares y centenares de aviones acercándose en escalofriante avalancha.


  Alemania acababa de iniciar el asalto a Creta…



  CAPÍTULO IV


  Desde el momento en que empezó, todos tuvieron la convicción de que aquella batalla iba a ser distinta de cuantas había habido hasta entonces.


  El guía que acompañaba al grupo de Rod, indicó la parte en que se hallaba el aeródromo. Tanto éste como la población, permanecían ocultos por las prominencias del terreno.


  Desde el aire les vino en seguida una indicación exacta del campo de aterrizaje. Sucesivas escuadrillas de bombarderos acababan de formar una espesa cobertura sobre dicha zona y el aire empezó a rasgarse por multitud de pesadas bombas que se precipitaban en escalofriante avalancha.


  El suelo pareció poseído de movimientos epilépticos. El aire se quebró, cruzado por infinidad de invisibles cuchillas, sedientas de presa. Las explosiones sonaron trabadas unas contra otras formando un solo, colosal bramido.


  Tras unos instantes de titubeo, el grupo de Rod se había lanzado a todo correr hacia una pequeña hondonada donde la estribación de un monte y el saliente de unas rocas formaban una especie de embudo. Allí se introdujeron y con el ánimo suspenso, dispusiéronse a aguardar a que el huracán amainase. Pero éste por momentos proseguía con mayor violencia.


  Hacía unos instantes habían sonado altos los estallidos de unos antiaéreos, más pronto quedaron ahogados por las explosiones que se producían en tierra.


  Haskin mantenía en los labios medio cigarrillo apagado. En un movimiento maquinal lo encendió. Fue mirando de uno en uno a todos los que le rodeaban. Tenían los músculos de la cara tensos y la mirada fija en puntos vagos.


  —¿Qué fuerzas guarnecen el aeródromo? —preguntó Rod, dirigiéndose sucesivamente a Hanagras y al guía, para que el primero le tradujera la pregunta.


  El teniente se apresuró a hacerlo. El guía, un soldado de marcado aspecto campesino, vaciló al contestar.


  —Supone que fuerzas neozelandesas —tradujo Hanagras.


  Esto satisfizo a Rod. Los neozelandeses eran buenos soldados. Orgullosos, con un severo concepto del deber, habían venido del otro extremo del mundo para dilucidar sobre la plataforma de Europa concepciones opuestas.


  Varias circunstancias habían impedido que su belicosidad quedase demostrada. Lo mismo que la de los australianos. La superioridad aérea y de unidades blindadas del enemigo fue lo que contribuyó en mayor grado a dejarlos reducidos a un mero obstáculo que apenas si interceptó el desfile triunfal del ejército nazi sobre el suelo griego.


  Haskin sabía la noble sed de revancha que existía en los neozelandeses, lo mismo que en los australianos. Al otro extremo del mundo estaba su gente, ansiosa de victorias. Era seguro que harían lo imposible por no defraudarles.


  Esto pensaba Haskin en tanto seguía con atención la tempestad que se acababa de desencadenar. Bombas de quinientas y hasta de mil libras clavaban su espuela en el lomo de la próxima cordillera, donde todavía petardeaban algunas baterías antiaéreas.


  Cerca de donde se hallaba el grupo de Rod había un montículo desde el que seguramente se podía dominar un panorama más amplio. El capitán Comando miró a Hanagras.


  —Voy a acercarme allá. Que me acompañe el guía y convendría que usted también. Haremos un rápido croquis…


  Lo dijo a gritos para hacerse oír. Maurer le cogió de un brazo.


  —Espere que amaine el temporal…


  Pero la idea que Haskin tenía de lo que estaba ocurriendo era demasiado seria para concederle valor a lo que Maurer acababa de objetar. Lo que importaba era prevenirse para el momento en que aquel fragor se amortiguase. Con el ademán, más que con la voz, dio orden para que los demás permanecieran allí, y seguido de Hanagras y el guía echó a correr hacia el montículo.


  El suelo parecía encabritado y de un momento a otro diríase que se iba a poner patas arriba. Algunas detonaciones daban la sensación de que los montes se desgajaban y rodaban al llano. Formidables aullidos, mezclados con espesas humaredas, llenaban el espacio.


  Ya en la cima del montículo quiso mantenerse de pie, pero un formidable coletazo de rabioso viento le derribó. Los tres tuvieron que permanecer tendidos, buscando el resguardo de unas piedras.


  Haskin sacó bloc y lápiz y fue trazando rayas y figuras oblongas. De vez en cuando, hacía una pregunta a Hanagras y que éste inmediatamente traducía al guía.


  Desde aquella prominencia se divisaba parte del campo de aviación. En los bordes apreciábanse algunas casamatas. El bombardeo se concentraba en los alrededores del aeródromo. Los antiaéreos habían sido sin duda alcanzados, pues ya sólo se percibían los disparos de un solo cañón y al poco, también enmudeció.


  Todo era ya de la masa aérea. Los «Stukas» seguían con sus zambullidas abriendo en el suelo surcos encendidos de polvo. Continuaban los pesados bombardeos en oleadas interminables, con su frío, imponente rugido de motores.


  Rod se hallaba tan entregado a su tarea, que parecía no darse cuenta de que la alfombra de explosiones se estaba desplegando hacia el lado en que ellos estaban. Pero nada escapaba a su percepción. Su lápiz deslizábase sin vacilaciones sobre el papel, y ni siquiera cuando levantaba la vista para observar el espacio se detenía. Y de pronto, guardándoselo todo en un bolsillo, inició la retirada:


  —Allá lo terminaremos. ¡Vamos de prisa!


  Lanzóse pendiente abajo, seguido de los otros dos. Fue con el tiempo justo para librarse de un hachazo que desmochó la cima. Aun les alcanzó un turbión de polvo y piedras. Llegaron en tromba al sitio en que aguardaban los otros.


  Apenas llegar, Rod se sentó en el suelo y volvió a sacar el bloc y el lápiz. Hizo que Hanagras y el sargento Maurer se sentaran cada uno a su lado. Teniendo como modelo el boceto trazado en el montículo, hizo dos reproducciones parciales, al tiempo que las explicaba.


  —Tú, Maurer, acompañado de Evans, os deslizaréis por esta vaguada, sin perder de vista el grupo de rocas, al Este del campo de aviación… Usted, teniente…


  Al ir a designar quién debía acompañarle, se detuvo. Levantó la vista y encontróse con los ojos de Heby. Durante unos segundos, ambas miradas permanecieron suspensas. Algo muy extraño ocurrió en Rod. Súbitamente se sintió turbado.


  —Vamos a variar la distribución. Cada pareja llevará a alguien que sepa griego. Tú, Maurer, irás con el guía. Usted, teniente, con Evans…


  Siguió un silencio, que a Haskin le pareció pesadísimo. Creía haber dejado demasiado a las claras las extrañas reacciones que se estaban produciendo en su ánimo. Afortunadamente, en aquel momento arreciaban las explosiones y el silencio apenas se notó.


  —Usted, teniente, procurará deslizarse por esta loma. El punto de reunión debe ser este grupo de rocas. Supongo que están desguarnecidas. Mejor si fuese lo contrario… siempre que al acercarnos nos reconozcan —terminó Haskin, sonriendo humorísticamente.


  Consultó el reloj. El bombardeo y ametrallamiento duraba ya casi una hora.


  —Nunca he presenciado un derroche tan formidable de metralla —comentó Maurer, sombrío.


  —Tengo la seguridad de que muchas cosas no vistas aun van a tener realidad sobre el suelo de Creta —recalcó Rod.


  Una vez distribuidos los croquis, cada cual se ocupó de revisar sus armas. Sólo disponían de dos fusiles ametralladores, quitados a los alemanes. El resto del armamento eran pistolas. Haskin le ofreció un fusil al teniente Hanagras. El otro se lo dejó a Maurer. El sargento era el que se hallaba en desventaja, pues le acompañaba un hombre que todavía ignoraban cómo respondería. A juzgar por su aspecto, el guía no parecía más intranquilizado que los demás.


  —Vamos a salir en seguida. El trayecto es corto, pero podemos tener sorpresas. Quien primero llegue, que estudie sobre el terreno la posición más ventajosa para nosotros…


  —¿No sería mejor que nos encamináramos a las defensas del aeródromo? —preguntó el sargento, que parecía algo desconcertado por el plan de Haskin.


  —No nos van a dar tiempo —contestó, escueto, el capitán Comando.


  Las explosiones se producían ahora en menor escala y sonaban algo más lejos.


  —¡En marcha! —indicó Rod.


  Maurer y el guía salieron primero, tomando la dirección de la izquierda. En seguido el teniente griego y Evans, por la derecha.


  Haskin empezó a trepar por la roca que les servía de cobertura y ya arriba tendió las manos a Heby. Ninguna palabra medió entre ambos. La muchacha se agarró a una de las fuertes manos de Rod, y comenzó a subir. Pero la diminuta mano de Heby hacía tan leve presión sobre la del británico, que éste comprendió en seguida que aquella ayuda era innecesaria, y que si ella la había aceptado fue, sin duda, por no suscitar una vieja cuestión.


  Pero esto, en vez de apaciguarle aun le irritó. La muchacha seguía un poco pálida, con los músculos tensos, pero la exasperante sonrisa permanecía acentuada. En ningún otro momento consideró más hiriente la ironía de aquella mujer. En realidad, era la tensión del crítico instante que estaban viviendo el que provocaba aquellas reacciones. Tenía que indignarse con algo o con alguien para dar escape a aquel malestar.


  Lo pagó Heby. Se daba cuenta de que era injusto con ella. Pero le producía bienestar odiar su elasticidad, su resistencia física y moral, y aquella magnífica capacidad para adaptarse a las situaciones más difíciles.


  Anhelaba que la situación se pusiese más apurada para ver hasta donde resistía, en qué momento soltaba el llanto y convertíase en una criatura atemorizada.


  Ya los dos arriba, él se soltó bruscamente, y, sin mirarla, ordenó:


  —¡De prisa!


  Echó a andar, sin volverse, por una cadena de montículos en cuyas estribaciones apuntaban algunos árboles esmirriados. Llegaron a un arroyo y en dos zancadas Rod lo cruzó. Inmediatamente, oyó detrás un chapoteo. Se volvió y el espectáculo le hizo soltar la carcajada. Heby se estaba incorporando rápidamente, con todo un costado chorreando agua y las manos cubiertas de barro. Había apoyado un pie en una piedra saliente y había resbalado.


  Ni aun la mirada acerada que le dirigió la muchacha extinguió la risa en la boca de Haskin. Al contrario, el gesto severo que había adoptado excitó su hilaridad.


  Otra cosa fue lo que le hizo enmudecer. Algo que estaba ocurriendo en lo alto. Aun los bombarderos no habían cesado en su demoledora acción, y ya el espacio se veía infestado de motitas blancas con un péndulo obscuro. Aviones enormes, de vuelo atentado, empezaban a evolucionar, descendiendo en espiral. Eran planeadores, cargados de material y tropa.


  Desde alturas que oscilaban entre los trescientos y seiscientos pies, los parachutistas se lanzaban llenando el espacio con caparazones blancos. Los planeadores llegaban en ininterrumpida cadena, mezclados con aparatos «Ju 52».


  Buscaban las inmediaciones del aeródromo. Las defensas aliadas despertaron de súbito. Las situadas en el campo y otras emplazadas más al Este. Los cañones de campaña abrieron su fuego. Crepitaron las ametralladoras antiaéreas.


  Del suelo parecía haberse erguido un bosque de lanzas, de desmesurada altura e invisibles, que alcanzara con sus agudas puntas la seda de los paracaídas, rasgándola, obligándola a perder su ampulosa figura, convirtiendola en un trapo que coleteaba siguiendo el péndulo obscuro.


  Paracaidistas y planeadores se estrellaban por doquier, pero la avalancha no se interrumpía. Los neozelandeses, los australianos, las unidades improvisadas de griegos evacuados, armados de prisa con un abigarrado surtido de fusiles y escasa munición, llegaba por fin al anhelado cuerpo a cuerpo.


  Rod Haskin apenas se entretuvo unos segundos para examinar la nueva situación. Inmediatamente reanudó la marcha, lo mismo que antes, como si en realidad nada nuevo estuviera ocurriendo. Cuando ya había andado unos cuantos pasos se dio cuenta de que Haby no le seguía.


  —¡De prisa! —gritó.


  Pero la joven, con las manos llenas de barro, continuó inmóvil, mirando con ojos de pasmo el espacio.


  —¿Me oye usted?… ¡He dicho de prisa!


  Rod había retrocedido y cogiéndola violentamente de un brazo la obligó a andar. Haskin encamino los pasos por la parte en que más abundaban los árboles. Tal como se estaba efectuando el descenso la avalancha tenía tendencia a caer a la izquierda de donde ellos estaban.


  Llegaron al grupo de rocas casi al mismo tiempo que el teniente Hanagras y Evans. Subieron a la cima y no hallaron a nadie. Durante unos momentos permanecieron observando el panorama. En algunos puntos las fuerzas aterrizadas ya habían entablado combate.


  —Tenemos que hacernos con armas más potentes —manifestó Rod—. Quédese aquí con Heby, teniente. Evans y yo haremos una exploración.


  Al disponerse a bajar advirtieron por uno de los regueros que conducían a las rocas, al sargento Maurer y al guía. Uno venía cargado con un pesado trípode y el otro con un cañón de ametralladora y cintas de balas. Rod y Evans corrieron a su encuentro.


  En seguida percibieron que aquella arma era alemana.


  —¿Dónde la habéis conseguido?


  —En planeador se ha estrellado cerca de donde estábamos nosotros. La cosa ha sido fácil. Todos los que lo ocupaban están muertos.


  Rod dispuso en seguida ir por más material, antes de que fuera demasiado tarde. El teniente se quedó en las rocas, con Heby, emplazando la ametralladora. Haskin, seguido del sargento, de Evans y el guía, echaron por el reguero por el cual Maurer y su pareja habían venido.


  Lo hacían corriendo, deteniéndose de vez en cuando para mirar el espacio. Por donde iban difícilmente podían ser divisados, como no fuera desde arriba. Y por fortuna, los paracaídas que vislumbraban flotando en el aire, se hallaban a demasiada altura, con tendencia a aterrizar bastante lejos a su derecha.


  El planeador se había estrellado contra una prominencia de roca. Todos sus ocupantes, con uniforme de cazador alpino alemán, estaban muertos. El encontronazo había hecho saltar a algunos fuera de la aeronave.


  Rápidamente, sin dar tiempo a que el macabro espectáculo les impresionara, procedieron a desatar paquetes. En el fondo de la aeronave hallaron una motocicleta, con side. El motor y el manillar estaban rotos, pero las ruedas y los ejes se conservaban en buen estado. La soltaron y ya en tierra, el side quedó lleno de paquetes con armamento y víveres. Cada uno se proveyó de un fusil ametrallador. Rod echó a andar primero explorando el camino de regreso. Evans y el guía se dedicaron a empujar la moto. Maurer se quedó rezagado.


  Había momentos en que el pequeño vehículo quedaba empotrado en algún montón de pedruscos. Evans y el guía empujaban entonces con todas sus fuerzas, y si no conseguían hacerle rodar, Maurer se adelantaba para ayudarles.


  En una de estas encalladas, cuando con mayor ahínco los tres procedían a remediarla, sintieron sobre sus cabezas una rociada de balas. Inmediatamente se dejaron caer en tierra. Miraron hacia el sitio en que debía hallarse Rod, pero no lo vieron. Al poco, desde lo alto de la vertiente situada a su izquierda, empezó a petardear un fusil. Las balas pasaban altas, buscando la cima de la vertiente opuesta.


  En seguida se dieron cuenta de dónde procedían aquellos disparos. Haskin, medio oculto tras un grueso árbol, hacía funcionar su fusil batiendo la vertiente contraria. Los disparos se interrumpieron unos momentos. Vieron que Rod asomaba el brazo que empuñaba el arma y les hacía señas de que prosiguieron la marcha a toda prisa. Esta vez Maurer no se quedó rezagado. Los tres se dedicaron a empujar la moto, obligándola a saltar sobre toda clase de obstáculos.


  Apenas habían hecho un corto trayecto los disparos volvieron a reanudarse. Las balas venían ahora de ambos lados, pero muy altas. No se detuvieron, ni siquiera intentaron mirar. Siguieron empujando, con desesperado esfuerzo, hasta que consiguieron llegar al pie de las rocas. Hanagras y Heby dispusiéronse a bajar, pero Maurer les indicó a gritos lo que ocurría allá detrás.


  —¡Hagan funcionar la ametralladora!


  Pero era inútil. Desde allí no se dominaba el sitio desde el cual combatían a Haskin. En tanto, los disparos seguían sonando, cada vez más próximos.


  Mientras los otros se dedicaban a descargar, el sargento y Evans prepararon el fusil y se marcharon por la vertiente en que debía hallarse el enemigo. Pero a los pocos pasos tuvieron que retroceder. Lo hicieron corriendo y al llegar a dónde estaba el resto del grupo avisaron:


  —¡Arriba todos!


  Todavía quedaban unos paquetes en la motocicleta, pero los dejaron. Gran número de parachutistas se estaban agrupando al amparo de la vertiente con el propósito tal vez de coordinar el ataque.


  Ya en la cima, Maurer se sentó en el sillín de la ametralladora. Designó a Evans para que le ayudara en el suministro de munición. Heby se dedicó a desatar paquetes, y Hanagras y el guía emplazaron sus fusiles ametralladores en puntos distintos.


  Transcurrieron unos instantes de mortal ansiedad. Los disparos seguían sonando cada vez más cerca, pero no veían a nadie. Era seguro que Haskin se hallaba en una situación apurada, mas lo que abrumaba a sus compañeros era que nada podían hacer por él.


  Allá lejos, en torno al campo, el combate había ya adquirido una impresionante potencia. Y la lluvia de paracaidistas no cesaba. Como tampoco se interrumpía el descenso de planeadores. Muchos tocaban tierra hechos ya pedazos. Otros se empotraban con tal violencia, que levantaban una explosión de tierra y la cola se erguía, en un último espasmo.


  No cesaba el gruñir de motores y el alarido de los cazas amorrándose hasta el máximo para hacer vociferar a sus ametralladoras. De vez en cuando, una aeronave con motor perdía de pronto su acompasado ritmo y daba una zambullida dejando una estela de humo negro.


  En distintos puntos veíanse grandes hogueras, producidas por bombas incendiarias o aviones abatidos. La artillería proseguía sus disparos batiendo principalmente el centro del aeródromo donde algunos paracaidistas habían conseguido aterrizar.


  Lo peor de aquella situación era el inmenso caos que se estaba produciendo. En cualquier parte originábase una refriega. En un punto determinado se oía durante unos minutos un furioso crepitar de armas hasta que de pronto reinaba un agorero silencio.


  —¡Magnífica defensa! —gritó alguien, asomando por el borde de las rocas.


  Todos se volvieron de aquel lado. Tras un segundo de estupor, se produjo una explosión de alegría.


  —¡Capitán!


  Era, efectivamente, Rod Haskin. Cubierto de polvo, el rostro con tiznajos de pólvora quemada. El fusil en bandolera. Varias bombas de mano colgando del cinto. A la altura del pecho unos prismáticos… Pero lo que todos advirtieron en seguida era que su mano izquierda, apoyada sobre la roca, se hallaba cubierta de sangre.


  El sargento Maurer y la muchacha fueron los primeros en precipitarse sobre él. Pero Rod venía huraño.


  —¡Seguid en vuestros sitios! ¡Nos están rodeando!


  El sargento volvió a sentarse en la ametralladora.


  —¡Teniente! ¡Colóquese usted aquí! —ordenó Haskin, indicando el sitio por donde había subido—. Estupenda entrada habían dejado ustedes.


  El fallo no podía ser más abrumador. La misma ansia con que todos habían estado esperando ver aparecer al Comando había contribuido quizá a cegarles. En unos instantes, Rod inspeccionó la posición y rectificó el emplazamiento de algunas armas. Señaló varios puntos por donde esperaba ver salir al enemigo. Al resguardo de las estribaciones y arboledas se estaban reagrupando.


  Haskin pudo escapar de un aniquilamiento seguro, gracias a su serenidad. Aprovechó la confusión que aun existía en el enemigo, hostigando a unos y a otros, de forma que ellos mismos se enzarzaran. Llevaba una herida en un brazo producida por un disparo hecho a quemarropa. Fue en un encontronazo con un oficial alemán, en el momento en que el nazi subía a un montículo para escrutar con los prismáticos. El fusil ametrallador de Rod y la pistola del alemán abrieron fuego al mismo tiempo. A pesar de que se sentía herido y se supo rodeado, aun se entretuvo en quitarle los prismáticos y las granadas de mano.


  Todo esto lo refirió en unos instantes, en tanto procedía a quitarse el buzo. Habló tan frío, que diríase que estaba refiriéndose a algo que en nada le afectaba.


  La herida apenas tenía importancia. Un corte poco profundo en el antebrazo. Fue Heby quién se encargó de curarle. Rod la vio pálida, un poco temblorosa. No le dijo nada. Así que tuvo la herida vendada, se puso la guerrera y sin siquiera abrochársela, cogió los prismáticos y se puso a mirar en dirección al aeródromo. El combate allí estaba tomando mayor incremento. Las fuerzas esparcidas, desprendíanse apresuradamente de los paracaídas, acudían a los paquetes, aprestaban sus pertrechos y a toda velocidad se encaminaban al sector del aeródromo.


  En fila de a uno asomaron cerca dos patrullas. Tal como venían no tardarían en colocarse bajo el fuego de la ametralladora. Maurer miró a Rod. Éste le hizo seña de que esperara.


  Todo indicaba que no les habían visto. Se notaba que la obsesión de todos era lo que estaba corriendo en el aeródromo. Haskin pensó en que tal vez conviniera dejarlos pasar, sin declarar su posición… Ello acaso les diera oportunidad de poder abatir a un mayor número de fuerzas.


  Pero hallándose en esta duda, el fusil que empuñaba el guía empezó a tabletear. Al mismo tiempo, el griego se puso a dar desaforadas voces. Todos entendieron su significado. Un grupo de cazadores alpinos acababa de irrumpir de detrás de una loma. Con velocidad relámpago desplegaron, y como si ya tuviera cada cual elegido de antemano el sitio donde tenía que situarse, sin vacilar cada uno se colocó tras una determinada depresión del terreno. Todos se hallaban encarados hacia la cima de las rocas donde estaban los Comandos.


  Rod puso una mano sobre un hombro del guía indicándole que cesara el fuego. De abajo parecía que hubiesen estado esperando que los disparos de arriba indicasen la posición, para centrar en aquel punto todas sus armas.


  Chascó contra el borde de las rocas un turbión de balas. Pero Rod mantuvo la orden de no disparar. Le dio a Evans una bomba de mano y él empuñó otra. Los cazadores seguían disparando y de vez en cuando salían de sus escondites para ascender unos cuantos pasos. Haskin dejó que se situaran a unos cuatro metros. De allí a la cima ya era todo terreno descubierto. Los salientes de las rocas eran tan pequeños que resultaba imposible utilizarlos como defensa.


  Súbitamente, se estableció un agorero silencio. Los atacantes parecían presentir lo que los otros se proponían. Durante unos segundos ambos bandos estuvieron considerando la trascendencia de lo que estaba a punto de producirse. Y de pronto, restalló una voz metálica, una voz de mando que fue como la presión de un resorte. Los cazadores saltaron de sus escondites haciendo cada uno bramar su fusil. Al mismo tiempo, en lo alto sonaba otra orden. Tres hombres se pusieron de pie, casi al descubierto, y amorraron el fusil ametrallador. Con regueros de balas hicieron complicadas rúbricas. Rodaron varios cuerpos. Y en el momento en que el grupo asaltante, sorprendido, intentó retroceder, dos granadas de mano les envolvió con su red de metralla.


  Evans, el guía, y el teniente griego, obedeciendo órdenes de Rod, se agazaparon y buscando los cortes de la roca, enfilaron los fusiles para seguir disparando, pero ya apuntando a blancos determinados.


  La primera oleada no sólo había sido contenida, sino totalmente exterminada. La amenaza ahora se hallaba en la otra vertiente. Haskin hizo que Maurer se levantara de la ametralladora y se puso él en su lugar. Heby, sin que nadie se lo mandara, se arrodilló a su lado para sostenerle la cinta de suministro.


  Rod inclinó al máximo el cañón. Apuntaba a un sitio donde no se veía a nadie. Pero un poco más allá, un temblor de matas le indicaba que el blanco no tardaría en aparecer.


  No esperó siquiera a que asomaran. Ya las balas salpicaban el trozo despejado, cuando un grupo de nazis se precipitó allí, como si ya les fuera imposible contener su impulso de avanzar. Quedó segada la afluencia de enemigos. Entonces levantó el cañón, batiendo más lejos hasta que poco a poco todo fue quedando inmóvil.


  Así que cesó la trepidación de la ametralladora, un trágico silencio se cernió sobre ellos. Los fusiles ametralladores también habían callado. Sólo les llegaba el fragor lejano, que en vez de interrumpir el silencio aun daba un tinte más sombrío.


  Rod hizo que el sargento se sentara de nuevo en la ametralladora y él se dedicó a revisar la situación. De momento no parecía que les amenazara ningún peligro. Pero estaba seguro que cualquier núcleo situado en cualquier parte les habría estado observando. Si se procedía a otro ataque sería empleado medios más contundentes. Mandó a Evans y al guía que descendieran a recoger el material que había quedado abajo. Él cogió una de las emisoras y la puso en funcionamiento. En seguida estableció comunicación con la emisora del aeródromo. Desde allá hacía rato que les estaban dirigiendo llamadas.


  —¿Capitán Haskin? ¡Manténgase ahí! Tan pronto podamos lo mandaremos refuerzos. Desde esa posición nos cubre muy bien un flanco. El Cuartel General ha preguntado por ustedes. Les comunicamos en seguida su oportuna intervención. ¡Suerte a todos!


  Rod cerró la emisora y se dedicó a observar atentamente con los prismáticos. La voz del radio operador había sonado excesivamente intranquila. Tenía el convencimiento de que la situación en el campo estaba pasando por uno de los momentos más críticos.


  Los cañones ahora apuntaban al centro de la pista, donde acababan de aterrizar unos planeadores. Por un extremo del campo, Haskin vio aparecer dos tanques «I», tripulados por aliados. A los pocos momentos quedaron envueltos en llamas. La dotación saltó a tierra y antes de que pudiera orientarse fue exterminada por las armas de los parachutistas, quienes, tendidos en tierra, aprovechando los cráteres abiertos por los proyectiles aéreos, abrían fuego de abanico manteniendo despejada la pista.


  —¡Se harán con el campo! —exclamó Rod, en un grito de impotencia.


  Todos agrupáronse en torno al británico. A simple vista apenas si podían distinguir sobre el terso recuadro del aeródromo multitud de nubecillas, y puntitos obscuros cuya movilidad apenas se apreciaba. Exactamente lo mismo que desde hacía más de dos horas estaba ocurriendo en el espacio. La cadena de aviones continuaba gruñendo en lo alto. Algunos eslabones, los planeadores, se desprendían del conjunto y en vuelo mudo, con sensación de aparatos sonámbulos, o de cuervos que apagan su aleteo por temor a animar la presa ya dispuesta a morir, descendían hasta posarse en tierra. Muchos, infinidad de armatostes se estrellaban. Unos, por dificultades del terreno. Otros, alcanzados por las armas de tierra. También en inmenso número los paracaídas posaban blandamente sobre tierra cuerpos exangües, cosidos de balas.


  Pero la colosal proeza, la batalla que iba a obligar a todos los Estados Mayores a revisar su estrategia, había empezado y no iba a interrumpirse hasta lograr su objetivo.


  Rod pensó en el optimismo hallado el día anterior en el puesto del Comandante en Jefe. Un optimismo que en la entrevista de la noche ya se había extinguido. Fue la información traída por Heby la que sin duda arrancó la venda.


  ¿Qué estaría ocurriendo a aquellas horas en la bahía de Suda, en La Canea, en Retimo y Candía? La geografía de Creta dificultaba su defensa. Únicamente existía una carretera a todo lo largo de la costa Norte. Era la sola trabazón entre los puntos vitales de la isla. Cualquier grupo que se dedicase a cortar esta carretera obligaría a que cada posición tuviera que valerse de sus propios recursos.


  Los caminos que comunicaban la costa del Sur con la del Norte eran imposibles para el transporte motorizado. Haskin veía que la batalla iba a derivar en un sistema de guerrillas.


  Sobre el suelo de Creta se iba a producir una curiosa paradoja. La batalla había sido iniciada utilizando una táctica ultramoderna. Pero terminaría regresando al sistema más primitivo: la caza del hombre por el hombre, sin más recursos que la cautela y elasticidad de cualquier fiera en la selva.


  Heby acababa de destapar un paquete de víveres. Cada hombre había vuelto al puesto que tenía designado. La muchacha consultó con la mirada a Rod, y éste asintió. Sólo entonces fue cuando se decidió a ir de uno en uno distribuyendo la comida.


  La sensación de peligro les había abierto un hambre voraz. Mordían la dura galleta sin apartar un instante la vista de lo que tenían allá delante. Del campo les habían anunciado refuerzos, pero todos comprendían que era un recurso para alentarles. ¿Qué refuerzos les iban a mandar si ellos eran los que más ayuda necesitaban?


  —Si podemos mantenernos aquí hasta el anochecer, entonces intentaremos enlazar con ellos —anunció Haskin—. Lo que haya de ocurrir, que sea estando todos juntos.



  CAPÍTULO V


  Desde luego, no les llegó más que frases animadoras. Rod no tardó mucho en darse cuenta de que aquello era una treta para despistar a los escuchas enemigos. A media tarde el aeródromo estaba ya casi en poder de los nazis. Un batallón de la 15 Brigada Neozelandesa seguía oponiéndose tenazmente. Un poco más al Este, el resto de la brigada contenía los múltiples hilillos de tropas nazis que aparecían por viñedos, olivares y pliegues del terreno.


  Varias maniobras de flanco y asalto frontal se efectuaron durante aquella jornada. Numerosas veces se había llegado a la lucha cuerpo a cuerpo. La mortalidad entre los asaltantes era enorme, pero eso no disminuyó el brío del ataque.


  El grupo de Haskin tuvo que rechazar dos asaltos más durante el día. Pero apenas si tuvieron importancia. Patrullas que al pasar sintieron la tentación de hostigarles. Rod procuraba entonces que la réplica fuera débil, con el fin de atraerles. El enemigo caía fácilmente en el cepo y cuando intentaba replegarse ya no tenía remedio.


  Pero ni a Rod ni a nadie de su grupo pasaba desapercibido que aquello era posible por la confusión que existía en la primera jornada. El objetivo de los asaltantes era el aeródromo y todas las fuerzas convergían en él. Era seguro que todo lo más tardar apenas anocheciera, el campo estaría en poder del enemigo. ¿Qué ocurriría al día siguiente, cuando los aviones, además de aterrizar, pudieran también despegar, para entregarse a un afanoso ir y venir transportando fuerzas?


  Y cosa extraña. Todos los que componían el grupo de Haskin, incluso el guía con aspecto de campesino, no se hacían ilusiones con lo que se avecinaba. Sin embargo, ninguno demostraba desaliento. A medida que habían transcurrido las horas, una nueva vitalidad había irrumpido en ellos. Dejar de existir en cualquier momento había perdido para ellos todo tinte sombrío. Ninguno adoptaba una actitud fatalista, ni de impotencia ante el Destino, sino todo lo contrario. Miraban resueltos los minutos que estaban por llegar, poseídos de una extraña alegría.


  Parecía que el aire se hubiese inficionado de la fe que ardía en aquella juventud nazi que durante todo el día había estado lanzándose al espacio. El deseo más ardiente de cualquiera de aquellos hombres era dejar su vida en holocausto a su ideal. El grupo de Haskin parecía contagiado de aquella grandiosa locura.


  Antes de que el día empezase a declinar, ya tenían el equipo dispuesto para partir.


  —Procuraremos aproximarnos al pueblo —dijo Rod, dirigiéndose a Heby.


  Muy pocas palabras habían cruzado durante el día. Las precisas. Y en el tono, como en el contenido de ellas, no hubo la menor distinción de ser dirigidas a alguien que no fuese un soldado.


  Era ahora, al final de la jornada, cuando Rod se creyó obligado a poner a los pies de Heby su «deferencia».


  —En el pueblo le será fácil camuflarse. Puede vestirse de campesina y mezclarse con las otras mujeres. Usted es hábil en los disfraces.


  Al parecer, aquella proposición resultó inesperada para la joven. Su gesto risueño se extinguió de pronto y miró con sorpresa a Rod:


  —¿Con qué fin me propone eso? ¿Alguna misión a realizar?


  —Simplemente darle oportunidad de que se salve.


  Heby frunció el ceño y quedó pensativa. Sonrió, con amarga ironía:


  —Llegué a creer que no les resultaba un estorbo.


  —Y así es en realidad —se apresuró Haskin a confirmar—. Se ha portado usted admirablemente… Precisamente por ello interesa que usted quede a salvo. No podemos hacernos ilusiones en lo que va a derivar esta batalla. Produciremos al enemigo el mayor desgaste posible, pero al final…


  Rod hizo un gesto significativo, dando a entender el ineludible destino que esperaba a todos.


  —Maleme debe encontrarse todavía bajo nuestro control. Si usted se esconde allí y deja que pase la riada, volverá a tener oportunidad de prestar grandes servicios a la causa. Sin necesidad de salir de Creta podrá hacerlo. No es pequeña la tarea que le aguarda. Establecer una red clandestina, encima mismo del volcán.


  —¡Tonterías, capitán Haskin! Usted sabe demasiado que tan pronto el rulo nazi pase sobre esta isla, nada se va a poder hacer. Los informes que yo pueda enviar serán destinados al apartado de las cosas inútiles.


  ¿No ve que nada podemos contra ellos? Estaban preparados para la guerra. ¡Saben luchar y morir mejor que nosotros! Nosotros nunca hubiéramos sido capaces de arrojarnos a la hoguera con la exaltación que ellos lo han hecho hoy.


  Y a pesar de que los neozelandeses, los australianos, las mismas unidades griegas mal equipadas habían dado lo mejor de sí durante aquella jornada, las palabras de Heby sonaron amargas, como si acabase de volcar vinagre y sal en la adormecida llaga que todos tenían en su conciencia. Se estaba a mediados del año 41. La Europa occidental había sido consumida. En el Norte de África los aliados rodaban por la arena bajo los empujones de Rommel. La campaña griega sólo había sido un símbolo, como en Noruega.


  Aquel grupo de hombres situados en lo alto de las rocas que unos momentos antes se sentían capaces de arrostrar todos los riesgos sin conceder a su acción la menor importancia, parecieron de pronto abrumados, como si una pesada roca acabase de asentarse sobre sus hombros. Acababan de oír en voz alta, y precisamente de labios de una mujer, lo que cada uno había sentido quemándole en lo hondo de su conciencia. Era evidente que hasta entonces los alemanes habían estado actuando con una arrolladora superioridad de material. Pero eso no era todo. El blindaje de que más necesitados estaban los aliados era el de su fe, una fe tan difícil de atravesar como la de los nazis, y aun la adversidad tenía que dar muchos golpes para que este blindaje quedase forjado.


  —Lo que usted ha dicho es verdad… pero estoy seguro de que ninguno de nosotros le agradecerá haberlo oído de usted —dijo impresionantemente glacial, Rod.


  Todo el grupo, sin abandonar sus puestos, se había vuelto cara a ellos siguiendo con atención la escena.


  —Ni creo que sea el menor homenaje para los «extranjeros» que ahora están muriendo defendiendo la patria de usted.


  —¡No es eso, capitán! —gritó Heby, en un chillido histérico que en seguida derivó en sollozos—. ¡No es eso lo que yo he querido decir!


  Sus preciosos ojos brillantes de lágrimas miraron de uno en uno a los cinco hombres.


  —Ninguno de ustedes debe creer que yo he querido molestarles. Lo que he dicho me duele tanto como a ustedes… ¡Pero la realidad es ésa, capitán! He visto a muchos compatriotas morir con una sonrisa resignada, pero tampoco sin ese gesto de seguridad de cualquiera de esos hombres que hoy se han estrellado contra este suelo. Parece que nos hayamos conformado a morir como reses.


  Súbitamente, cambió su actitud cansada por otra llena de vitalidad, un tanto desafiadora:


  —¿Por qué quiere alejarme de ustedes? ¡Le dijo que yo era un soldado más!


  —Y como a tal la he tratado —replicó secamente Rod.


  —Pero no ahora.


  —Ya le he dicho por qué. Para nuestra causa común será una ventaja mantenerla apartada de la hoguera.


  —Diga la verdad, capitán. Lo hace porque mi presencia le coharta. Le estorbaría a usted menos si en algún momento me viera usted flaquear. Le molesta que resista las duras marchas y que mi pulso no tiemble al disparar un fusil. Pues sepa usted, capitán, que hay momentos en que me siento desfallecer ante el horror que nos rodea, y cierro los ojos y me digo mil veces que es justo que yo dispare contra los que se me ponen delante. Es en lo único que aún no he podido alcanzar a usted, capitán Haskin: en su aterradora frialdad. Pero no dudo en conseguirlo algún día.


  Rod se sintió afectado. Miró a aquella mujer, todavía una chiquilla, embutida en el áspero uniforme de guerra. El brusco contraste que ofrecía su indumentaria con la delicadeza de su cuerpo le pareció que era una representación simbólica de lo que a cada uno le estaba ocurriendo. Todos mantenían su sensibilidad ahogada. El momento les obligaba a comportarse como fieras. Al pie de aquellas rocas había una alfombra de muertos, producidos por ellos. Y cuantas veces se había dicho aquel día de comer, lo habían hecho con voraz apetito.


  A punto estuvo de confesar que su «frialdad» era simple coraza para defenderse de sí mismo.


  —En resumidas cuentas lo que usted quiere es seguir con nosotros —dijo, a modo de resumen intencionadamente brutal.


  —Puede que ya no me interese tanto —repuso gravemente ella—. Al menos con usted.


  La noche ya estaba cayendo sobre ellos. Muchas zonas apenas distinguíanse. En la parte del aeródromo el combate había amainado.


  —Eso lo decidiremos una vez hayamos enlazado con las otras fuerzas —manifestó Rod—. Ahora, cargue cada cual con su equipo, y dedo en el gatillo y oído atento.


  Haskin inició el descenso. A los pocos pasos, sus pies tropezaron con un cadáver. Apenas le inmutó. Siguió bajando.


  Pronto dejó de darse cuenta de que sus pies ya sólo pisaban sobre algo blando. Allá, en lo hondo de su conciencia, intentó al principio asomar una censura, pero en seguida surgió la replica que la acalló: «Sí, ya sé que estoy andando sobre muertos… Pero ello amortigua mis pasos».


  Y toda vacilación quedó extirpada. Su mirada se hizo más tenaz, como si con ella pretendiese apuñalar las tinieblas. Siguió descendiendo, con el cuerpo un poco enarcado, como una fiera dispuesta a saltar.


  Los que descendían detrás, también lo hicieron pisando muertos, porque también dedujeron que aquello les amortiguaba los pasos.

  


  Llegaron al puesto de mando de la Brigada Neozelandesa en el momento en que dos compañías se disponían a salir para reforzar al batallón que durante todo el día había estado defendiendo el aeródromo.


  Rod Haskin vio en ello una oportunidad para de la manera más normal relevarse de la preocupación de llevar a Heby en su grupo. A toda prisa se estaba organizando un puesto de socorro donde atender en primera cura a los innumerables heridos. Luego, eran trasladados al pueblo.


  Heby pareció adivinar el pensamiento de Rod, y cuando éste se ofreció para ir en las dos compañías de refuerzo, la muchacha, sin esperar a que nadie se lo indicara, se dirigió al comandante de sanidad y le pidió un puesto como enfermera.


  De esta forma, fue como Haskin y Heby se separaron. La despedida fue breve y tuvo la cordialidad artificial da dos personas que no tienen ningún interés en volverse a encontrar de nuevo. Otra cosa muy distinta fue cuando la joven estrechó la mano del sargento Maurer, de Evans y de su compatriota Hanagras. Los cuatro se sintieron emocionados.


  Rod presenció la escena un poco separado de ellos. No le chocó aquella emotividad, que tan fuerte contraste ofrecía con lo que acababa de suceder entre ellos dos. Momentos después, Heby, acompañada de uno de los ayudantes del comandante de sanidad, desaparecía por entre una fila de barracones, al final de los cuales estaba la casa de campo que servía de primer puesto de socorro.


  El teniente Hanagras y el guía también se separaron del grupo. Ambos fueron requeridos por el mando para actuar como intérprete y como guía, respectivamente, en los preparativos de una ruta de evacuación hacia el Sur. De buena gana Haskin se hubiera rebelado contra esta decisión. Se había acostumbrado al carácter reservado del teniente Hanagras, a su belicosidad sin alharacas. También apreciaba al guía.


  —Capitán Haskin, ¿persiste usted en acompañarnos? —le preguntó el jefe de las fuerzas neozelandesas que se disponían a salir.


  —Siempre que no signifique una extorsión.


  El neozelandés, antes de responder, soltó una especie de gruñido:


  —¡De ningún modo, capitán! En los dos contraataques que hemos intentado esta tarde, nos han dejado sin oficialidad. Hágase cargo de una compañía… Vamos a salir en seguida.


  Rod, Maurer y Evans se encaminaron hacia una de las compañías qué, a unos cuantos pasos de ellos, aguardaban en orden de marcha. Apenas si Haskin tuvo tiempo de cambiar unas palabras con los situados en primer término. La orden de partir sonó.


  Durante más de una hora, Rod se limitó a no perder el rumor de pasos de la compañía que marchaba delante. Sin darse cuenta, poco a poco, su ánimo había ido decayendo. Primero lo achacó al cansancio. Sólo el último día que estuvo en Atenas, en la casa de los pescadores, pudo dormir unas horas, oculto en un pajar. Y aun aquel sueño estuvo sacudido por pesadillas. Pero en seguida convino en que no era el cansancio. Obedecía también a verse desconectado de sus antiguos compañeros. Lamentaba ahora no haber propuesto en el Cuartel General un número mayor para el Comando. ¿Qué les habría ocurrido a los compañeros que se quedaron allá? Todavía no se tenían noticias concretas de lo que había sucedido en Suda. Se sabía, desde luego, que el ataque habíase realizado en gran escala, casi tanto como en el aeródromo de Maleme, y que otros puntos vitales también habían sido atacados. Pero durante la jornada las comunicaciones por radio fueron interrumpidas. El aislamiento de las guarniciones había sido completo en las últimas horas y esto hacía que los vaticinios por momentos fuesen más sombríos.


  Rod, a medida que andaba al frente de su compañía, comenzó a sentirse irritado contra su propio decaimiento. ¿Para qué diablos se había hecho cargo de unos hombres a quienes no conocía? Y lo que todavía era peor: que estaban instruidos de una forma que a él le producía asfixia. La táctica suelta, de libre iniciativa del Comando era consubstancial en él.


  Y he aquí que, sin darse cuenta, tal vez en las horas más críticas, se veía aherrojado por un sistema que él detestaba profundamente. Ese núcleo de hombres simétricamente alineados, ese atronador ruido de pasos era algo que le empujaba a gritar la voz de alto. Pero ¿cómo iban a poder infiltrarse sin ser percibidos?


  El encontronazo se produjo cuando apenas les faltaba media milla para llegar al aeródromo. Varias ametralladoras arreciaron contra ellos y cuando vinieron a darse cuenta ya se hallaban rodeados. Rod se reunió inmediatamente con Maurer y Evans, y los tres tendidos en tierra, convinieron rápidamente un plan de defensa y al mismo tiempo de ataque. El sargento y Evans empezaron a deslizarse avisando al personal de que no respondieran al fuego enemigo. A rastras, fueron colocándose uno tras de otro, en tres filas. Una encabezada por Haskin. Otra, por Maurer y la última por Evans. La otra compañía, situada más adelante, seguía disparando, procurando ampararse en los accidentes del terreno.


  Rod comprendía que era inútil intentar avisarles de la maniobra que preparaba. Antes hubieran sido exterminados. Era preferible actuar. Los tres regueros comenzaron a reptar, procurando no producir ningún ruido. Cada hilera se dirigía a un punto distinto. Cada una buscaba el espacio que mediaba entre dos centros de fuego.


  Los nervios se negaban a soportar aquella prueba. Avanzar lentamente, de cara a aquellas bocas de fuego, sintiendo de vez en cuando sobre las espaldas el trallazo de balas, era una experiencia demasiado dura aun para unos soldados tan fogueados y briosos como aquéllos. Pero ninguno se apartó de la fila ni se negó a avanzar. Incluso los eslabones que quedaban rotos por las balas, emitían los últimos estertores en el mayor silencio, como conscientes aun entonces de que sólo el silencio podía salvar a los que quedaban.


  Rebasaron la línea en que se hallaban emplazadas las ametralladoras sin que nadie se pusiera de pie. Únicamente cuando Haskin arrojó una granada contra el objetivo inmediato, los tres regueros brotaron del suelo. Con sólo dar un salto pudieron llegar a la lucha cuerpo a cuerpo. Sonaron golpes sordos de culatas al chocar violentamente contra cuerpos blandos y el aterrador ruido de machetes clavados con saña en cuerpos humanos. Gritos de rabia, quejidos de agonizante fue la escalofriante polvareda que flotó sobre aquellos hombres en lucha. Y allá delante, el acoso enemigo sobre la otra compañía cedió de pronto.


  A partir de este momento, los disparos que se cruzaban parecían hechos a quemarropa. Tan pronto brotaban quedaban ahogados. En el sitio de Rod la lucha se decidió en seguida. Muy pocos enemigos consiguieron escapar. Las ametralladoras quedaron mudas, sobre una alfombra de muertos.


  Haskin dio órdenes tajantes para que el personal no se entretuviera en recoger el armamento o en perseguir a algún fugitivo. Mandó recoger a los propios heridos, en tanto él y la mitad de los hombres que quedaron en condiciones de poder luchar se aprestaron a socorrer a la otra compañía.


  Allí los estragos producidos por el enemigo habían sido mucho mayores que los causados en la compañía de Haskin. Al llegar los refuerzos, los nazis tomaron la retirada.


  El jefe neozelandés había muerto. Rod Haskin se encontró de pronto al frente de un grueso número de hombres, la mitad de ellos heridos, y sin saber a punto fijo a dónde se tenía que dirigir.


  Pero el Comando no vaciló en tomar una decisión radical. No se sentía, responsable de nada de lo ocurrido. Él había llegado allí como una pieza, obedeciendo un plan calculado por otros.


  Ordenó la retirada. La forma con que el enemigo había atacado demostraba que gruesos núcleos nazis andaban cerca. Había que evitar a toda costa caer en otra encerrona. Llevarían a los heridos a sitio seguro, y en el caso de que entonces interesara infiltrarse, se haría siguiendo métodos de Comando.


  Con toda rapidez se procedió a la recogida de heridos. El personal apto para el combate fue distribuido de forma que los heridos quedaran en el centro de una especie de herradura. Emprendieron la retirada a toda marcha.


  Asesorado por dos soldados neozelandeses que durante el día habían estado actuando de enlaces entre las fuerzas situadas al Este y las posiciones del aeródromo, dejaron el camino por donde habían venido y marcharon en sentido transversal. Si aquellas fuerzas se mantenían todavía en su sitio, les cogía mucho más cerca que el puesto de mando.


  Caminaron por un terreno abrupto, propicio a cualquier emboscada. De vez en cuando percibíase lejos tronar de fusilería y granadas de mano. Toda la comarca era un pulular constante de seres sedientos de sangre. Unos cuantos kilómetros en cuadro, con el caparazón de la negra noche, formaban la plataforma donde millares de seres alentaban sin otro fin que el exterminio.


  Uno de los neozelandeses advirtió a Haskin que las posiciones de la brigada se hallaban cerca. Entonces Rod dio la orden de alto. Él, Maurer y los dos neozelandeses se adelantaron. A los pocos pasos, de detrás de una roca surgió un centinela. Antes de pedirles la consigna ya se había echado el fusil a la cara. La respuesta a la consigna surgió rápida. Aun así, el centinela no pareció convencido.


  —¡Cuerpo a tierra! —ordenó.


  Maurer y los dos soldados obedecieron. Rod había desaparecido. El centinela tenía delante a aquellos tres hombres tendidos y no sabía qué hacer. Ni se decidía a salir de detrás de la roca. Cuando de pronto, se sintió agarrotado. El fusil se le fue de las manos.


  —¿Te decides a dejarnos pasar? —preguntó Rod, que era quien lo tenía fuertemente cogido.


  Un acceso de cólera hacía que el Comando sintiese impulsos de insultar al centinela. Se contuvo a tiempo. ¡Qué culpa tenía aquel pobre soldado! Lo ocurrido durante el día era suficiente para romper los nervios más firmes.


  —¿Dónde nos hallamos? —inquirió, ya apaciguado.


  Había soltado al centinela. Los demás se habían levantado.


  Antes de que el centinela respondiera, uno de los neozelandeses le reconoció.


  —¡Backogan! ¡Vaya!


  Un acceso de ira le interrumpió.


  —¡Si llego a saberlo! ¡Capitán! Hemos acertado. Estamos en la 15 Brigada…


  Muy cerca, coronando un montículo, había un parapeto erizado de fusiles. Haskin se dio cuenta de que existían cuando el centinela les dirigió una consigna especial. Entonces consideró que el soldado no se había portado tan atolondradamente como le pareció en un principio. Rod les advirtió que cerca de allí aguardaban los restos de las dos compañías. Fueron a avisarles que se acercaran, en tanto Haskin, acompañado de un centinela se dirigió a la chabola del jefe. Éste ya sabía su llegada, y le salió al encuentro.


  —¿Capitán Haskin? Celebro poder estrechar su mano. Todo el día nos ha tenido intrigados. ¿Cómo diablos se ha podido sostener en aquella posición?


  —No era mucho más difícil de lo que nos ha resultado la llanura. ¿Sabe quiénes vienen detrás de mí?


  —Sí. Acaba de comunicármelo el mando. Hasta este momento ha sido imposible restablecer las comunicaciones. Pero ¿qué diablo les ha indicado mandar esas dos compañías? En mejores condiciones nos encontrábamos nosotros para hacerlo. Lo que quedaba del batallón que defendía el aeródromo, se ha replegado aquí al anochecer. No podía hacer otra cosa. Ahora nos hallábamos organizando un contraataque, pero me temo que el choque con ustedes lo haya estropeado.


  —¿Qué tal se ha portado el día?


  El comandante torció el gesto.


  —Analizada la cosa serenamente, no podemos quejarnos. Lo mejor del Cuerpo Aéreo alemán ha sido aniquilado. Pero ¿se ha dado usted cuenta a qué inmovilidad nos ha obligado su avalancha de aviación? ¿Dónde está la nuestra? ¡Ni un solo aparato moderno tenemos en Creta! Y según el Cuartel General, en Egipto es bien escaso el número de aparatos con radio de acción suficiente para intervenir en esta batalla. Ya imaginará usted lo que nos queda a hacer.


  —¿Se sabe algo de los otros sectores?


  —El ataque de mayor importancia parece que se ha efectuado aquí. Les interesa este aeródromo, y de momento lo tienen en su poder. Vamos a intentar reconquistarlo… ¿Le apetece tomar parte en la operación?


  —Todo es preferible a permanecer inactivo —respondió Rod.


  Y era verdad. Por momentos se sentía más desasosegado. Dábase cuenta del caos que se estaba produciendo en torno. Pese a la excelente moral que existía desde los primeros momentos, a pesar de que cada hombre estaba dispuesto a hacer sentir su presencia ante el enemigo, los mazazos que asestaba la aviación alemana eran tan contundentes, que era seguro que al final todo quedaría demolido.


  Pero Haskin pensaba en algo más que en la sombría situación. A medida que transcurría la noche, se acordaba más de la autonomía con que había actuado en las jornadas anteriores. Temía ahora, y con razón, que enrolado en aquella larga cadena de miles y miles de hombres, actuando bajo órdenes emanadas de puntos distantes, quedase convertido en un mero gusano al que cualquier bota enemiga fácilmente pudiera aplastar.


  Y de pronto, se le apareció claro el verdadero punto de aquella cuestión. No era sólo su antigua libertad la que echaba de menos. Era algo que al analizarlo y convencerse de que era cierto, le dejo turbado. Anhelaba la presencia de Heby. Evocaba ahora los difíciles momentos vividos juntos, los instantes de irritación, provocados por una —lo reconocía ahora— absurda rivalidad. Todo ahora, en el momento en que atendiendo órdenes del jefe de la brigada se hacía cargo de otro grupo de hombres y se encaminaban juntos con otras fuerzas a efectuar el contraataque, aparecía revestido de una alegría tal, que diríase que entonces apenas habían corrido un riesgo. Todo aparecía iluminado por el recuerdo de Heby.


  ¿Por qué había dejado que se alejara de él? Puesto que el Destino de todos los que se hallaban sobre la isla era sucumbir, ¿por qué renunció a la maravillosa adhesión de aquella muchacha?


  Rod marchaba maquinalmente. Dos pasos tras de él iba Maurer. Haskin lo llamó. Delante de ellos marchaba el grueso de la fuerza, produciendo aquel rumor de pasos que tanto exasperaba al Comando.


  —¿Echas algo de menos, Maurer? —preguntó cordialmente Rod, en voz muy baja.


  —Lo mismo que usted, capitán —respondió el sargento, acordando su paso al de su jefe—. Nuestra libertad de acción nos ha deformado.


  Hubo una pequeña pausa.


  —¿Qué opinas de Heby? ¿No crees que es mejor donde ha quedado?


  —No sé… Allí corre tanto peligro como aquí.


  —Si ocurre la retirada, ella podrá camuflarse en el pueblo…


  —Heby lo considera imposible. El enemigo la busca y sabe que está aquí…


  Esto extrañó a Rod.


  —¿En qué funda esos temores?


  —En una orden concreta de detención contra ella.


  El sargento hizo una pausa.


  —¿Se acuerda de los que atacaron la camioneta?


  —Muy vagamente, a pesar de que la cosa apenas hace veinticuatro horas que ocurrió.


  Era verdad lo que decía Haskin. Tantos acontecimientos se habían amontonado en tan pocas horas, que las imágenes del día anterior se presentaban con sabor antiguo y vago.


  —¿Llegó usted a examinar la documentación que les quitó?


  —Ni pensé en ello.


  —Cuando usted se desabrochó el buzo para curarse el brazo, la documentación de los nazis se le debió de caer. Heby la recogió. Uno de los documentos describía detalladamente la personalidad de la muchacha. Se la designaba como principal autora del atentado de Kalamata. Es de suponer que los que atacaron a la camioneta pertenecían al contraespionaje alemán. Sabían que ella iba allí. Tal vez ignoraban la misión que iba a realizar.


  —¿Cómo sabes esto? —preguntó Rod, sintiendo correr por su frente un sudor frío.


  —Heby me lo dijo, cuando nos dirigíamos al campamento.


  Haskin miró con rencor a su compañero:


  —¿Y por qué te has callado hasta ahora?


  —Porque ella me lo pidió. Pero aquí hay algo que debe ser aclarado, capitán. Ella cree… En vano he intentado disuadirla. La verdad es que su conducta con esa muchacha ha sido bien extraña.


  —¿Qué es lo que Heby cree? —preguntó Rod, impaciente.


  —Que usted leyó la orden que existía contra ella.


  —¿Qué más?


  —Y que por ello quería alejarla del grupo, para evitarse complicaciones en el caso de que cayéramos prisioneros.


  Haskin hizo rechinar sus dientes.


  —Pero ¿qué estupidez es ésa?


  —La verdad es que su conducta con Heby —vaciló Maurer— apenas se explica de otra forma…


  El sargento sintió sus hombros apresados por dos fuertes zarpas. En la obscuridad relampaguearon los ojos de Rod.


  —¡Imbécil! ¿También tú?
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  Lo dijo con voz sorda, henchida de ira… No pudo seguir porque en aquel momento, allá delante, se producían varios disparos…


  CAPÍTULO VI


  En varios aspectos la batalla de Creta era única. Hasta entonces nunca se había visto un ataque en tan gran escala con tropas aerotransportadas.


  Los descensos en Noruega eran un vago boceto de lo que ahora ocurría. El mundo contemplaba atónito el nuevo cauce que el arrojo nazi acababa de abrir a la guerra. El Movimiento Juvenil Hitleriano se consumía sobre la gran hoguera, conscientes de que estaban clavando un hito en la historia. Pero los millares de hombres que pegados al suelo tenían que soportar aquella inaudita avalancha, tampoco ignoraban que de su ánimo dependía compartir el primer plano de la admiración mundial, y al mismo tiempo trazar con huellas indelebles el ejemplo a seguir.


  El Mando Aliado se equivocó al calcular la forma con que los nazis atacarían la isla. Todos sus planes fueron desarrollados contando en que lo realizarían por mar. Éste fue el trágico error. Pero el Mando alemán tuvo otro fallo, no menos costoso. En ningún momento supuso que la resistencia fuese tan tenaz. Al tercer día de la batalla eran ya varios miles los soldados seleccionados, insubstituibles, que habían perecido. En las zonas de defensa fueron exterminados cuántos tocaron tierra, y coronando los picachos o empotrados en las vaguadas había centenares de planeadores y aparatos con motor, despanzurrados o convertidos en chamuscado esqueleto.


  A medida que transcurrían las jornadas, la batalla iba inclinándose a favor de los asaltantes, pero el precio cada vez resultaba más elevado. Los aliados no se equivocaron en sus defensas para un ataque por mar. La flota tenía formado un anillo en torno a la isla que en ningún momento fue rebasado. Una noche, las exhaustas tropas aliadas vieron el horizonte correspondiente al mar encendido de fogonazos. La escuadra británica interceptaba el primer convoy marítimo. Vapores y caiques atiborrados de tropa alemana saltaron hechos pedazos.


  Hasta el momento en que los aliados cesaron la resistencia, se mantuvo este muro.

  


  El séptimo día de haber empezado la batalla, el general Freyberg mandaba un mensaje al Comandante en Jefe del Oriente Medio en el que afirmaba que la única posibilidad de supervivencia de las fuerzas a su mando era retirarse a las playas del Sur, escondiéndose de día y avanzando de noche.


  El desfile de aparatos «Ju 52» volando hacia Creta sin ser molestados por la aviación aliada, era uno de los factores que más afectaban a la moral de los que defendían la isla.


  Dos comandos integrados por cerca de ochocientos hombres pudieron desembarcar una noche en el puerto de Suda. Esta fuerza, junto con lo que quedaba de la Quinta Brigada Neozelandesa y dos batallones australianos, formaron una línea de retaguardia para que los supervivientes de las otras zonas pudieran abrirse paso hacia la costa meridional.


  Fue entonces cuando la batalla de Creta presentó una de sus últimas fases. Repliegue general, con acciones retardadoras. Y fue precisamente entonces cuando Rod Haskin sintió que su vitalidad brotaba con mayor empuje que nunca. No sólo se produjo en él este fenómeno, sino también en el sargento Maurer y en el soldado Evans.


  Durante varios días habían permanecido amarrados a una unidad regular, atrincherados durante el día, para contraatacar de noche o efectuar un repliegue. Infaliblemente, posiciones conquistadas al anochecer tenían que abandonarlas tan pronto se hacía de día y la aviación alemana aparecía con sus demoledoras descargas.


  La inmovilidad a que les obligaba la potencia aérea enemiga, hacía aún más insoportable su permanencia en una unidad regular. Se sentían indefensos, igual que si se hallasen en la cubierta de un barco en alta mar. Metidos horas y horas en un parapeto, viendo cómo sus hombres eran exterminados por una bala perdida, o la esquirla de un morterazo. Todo fríamente, como si un enorme engranaje fuese pasando periódicamente sobre las trincheras para triturar su ración.


  Al desembarcar los Comandos, Rod y sus dos compañeros respiraron. Tan pronto las líneas quedaron rotas, los tres fueron a reunirse con ellos. Haskin era muy popular entre los Comandos y en seguida tuvo constituido un grupo.


  Su misión sólo tenía un punto concreto: retardar el avance alemán, en tanto las diezmadas fuerzas alcanzaban la costa del Sur. Por lo demás, tenían libertad de acción para desarrollar este plan de la forma más conveniente.


  Rod hizo que su gente se proveyera antes de abandonar la base de víveres y municiones hasta el máximo. Tan pronto arrancase, quería que todas las ligazones quedasen rotas.


  Uno de sus primeros actos fue dirigirse a Malene, que desde hacía días se hallaba en poder del enemigo. Al día siguiente de que Maurer le comunicase lo referente a Heby, Rod mandó un enlace con una nota dirigida a la joven en la que exponía sus protestas por una sospecha que no creía merecer, y en la que le anunciaba que iría a verla para darle explicaciones personalmente, tan pronto las necesidades del momento permitieran que él se pudiese desplazar de la primera línea.


  La respuesta de Heby fue muy escueta.


  
    «Nada de lo que yo pueda creer, o usted me pueda decir, tiene importancia en este momento. Nunca como ahora nos es a todos tan necesaria “su frialdad”. Manténgase en ella».


    »Yo procuro imitarle…»

  


  Al otro día, Rod mandó una carta que Evans se encargó de llevar. Pero las bases a retaguardia ya habían empezado el repliegue y todo hacía creer que Heby había salido en la primera expedición de heridos. Esto tranquilizó a Haskin.


  En esta creencia se mantuvo hasta el momento en que Rod se reintegró a los Comandos. Tenía ya formado su grupo y se disponía a partir cuando tuvo un encuentro inesperado.


  —¿Tiene un puesto para mí, capitán?


  Era el teniente Hanagras. Rod, Maurer y Evans se lanzaron sobre él para abrazarle. Sólo unos días habían permanecido separados, pero la sensación que todos tenían era que desde la última vez que se vieron hasta ahora había transcurrido toda una época.


  Preguntaron por el guía.


  —Salió en la primera expedición —explicó el teniente.


  —¿Con Heby? —preguntó Rod.


  Hanagras frunció el ceño.


  —Heby se quedó en Maleme. Ignoro si pudo salir antes de que los nazis tomaran el pueblo.


  Se produjo un silencio. Si en aquel momento Heby hubiese podido observar el rostro de Haskin, hubiera comprobado que la frialdad que tanto le chocaba en él, no era tan infalible. De la cara del capitán Comando había desaparecido toda huella de alegría. En su lugar reflejábase un gesto de honda preocupación.


  —Yo creo que si realizáramos una incursión en el pueblo…


  Esto dijo el teniente Hanagras en el tono de quien sugiere algo sin trascendencia. Lo dijo sin mirar a Haskin. Pero éste sí le atenazaba con los ojos. Algo acababa de percibir el Comando que le hizo saltar.


  —¡Teniente! ¡Díganos lo que ocurre!


  El griego no se resistió:


  —Heby se encuentra en Maleme. Fue inútil que el comandante de sanidad y yo intentáramos disuadirla de que se quedara. Los alemanes estaban al llegar. Los pocos heridos que quedaban estaban bien cuidados, repartidos por las casas. No había ninguna necesidad de que ella se quedara. Tampoco era por esto por lo que renunció a escaparse.


  Hizo una pausa para agregar en un tono más bajo:


  —Parece que a última hora le encontró efectividad al consejo que usted le dio.


  —¿Qué consejo? —inquirió Rod, alarmado.


  —Restablecer la red clandestina.


  —¡Pero eso es una locura! Cuando yo le dije eso ignoraba que ella estuviese localizada.


  De nuevo quedaron silenciosos. A unos cuantos pasos los comandos, ya equipados, esperaban la orden de salida. Algunos grupos ya habían partido. En la lejanía, cañones ligeros «Bofors» tiraban a voleo las últimas municiones.


  —Cuando se separó de ella, ¿tenía usted el propósito de buscarnos?


  —Sí.


  —¿Y ella lo sabía?


  —Lo recelaba, porque al despedirnos me dijo que si me encontraba con usted, solamente cuando ya estuviéramos fuera de la isla le dijera en qué condiciones se había quedado. Algo más me dijo referente a la sonrisa de ella, que tanto solía exasperar a usted.


  —Sí —rezongó Haskin—. Y algo más agregaría sobre mi manera de ser. Cada vez voy conociendo más a esa muchacha. Me dijo un día que le eran antipáticos lo héroes, pero ella no desaprovecha ninguna ocasión para serlo.


  Sin darse cuenta había ido elevando la voz, obedeciendo empujones de cólera.


  —Morir en esta borrosa retirada, alcanzada por cualquier esquirla no tiene la teatralidad que ella necesita. Fusilada en Maleme, como peligrosa espía, ya es otra cosa. Ya es un punto que puede destacar en el borrón de Creta.


  Se calló, alentado fuertemente.


  —Sólo que, si ustedes me ayudan, le desharemos el plan —dijo, tras un breve silencio.


  Tan ofuscado estaba, que no advirtió que no hacía más que secundar los deseos de Hanagras… y tal vez los de la misma interesada.


  —¿Quiere dar a entender que desea entrar en la población? —pregunto, capciosamente, el griego.


  —¡Entrar y producir mil estragos! Tanto importa que actuemos en campo libre como en sitio poblado… Y en Maleme por lo menos podremos dar una lección definitiva a esa niña, que desde que nos encontramos no ha cesado en su pretensión de darnos lecciones.


  No Sólo lo había pretendido, sino que se las había dado. Esto era lo que con amargura y al mismo tiempo con orgullo, reconocía Rod en lo hondo de su conciencia.


  Unos minutos después, el Comando, encabezado por Haskin, desaparecía en dirección a las avanzadillas enemigas, camino de Maleme.

  


  Esa lección tuvo que aplazarla para mejor oportunidad. No llegaron siquiera a los aledaños de la población. Antes se encontraron con un grupo de fugitivos. Con ellos iban unos cuantos soldados heridos, dos de los cuales, griegos, aquella misma tarde habían hablado con su compatriota Herby.


  Dentro de la población habían ocurrido algunos hechos contra los invasores y se estaban tomando duras represalias. El terror cundió entre la gente. Entonces fue cuando muchos que se habían resignado a permanecer bajo el dominio de los nazis, decidiéronse a escapar. Mujeres y ancianos se encargaban de servir de enlace de un barrio a otro. Transmitían la hora y el punto de partida. Uno de los que tuvieron una intervención más activa y arriesgada en la organización de esta huida, fue Heby. Disfrazada de vieja campesina, cruzó varias veces la ciudad, de un extremo a otro, desafiando las recelosas patrullas que a cada instante acordonaban un barrio, procediendo inmediatamente a registros y detenciones.


  A medida que Hanagras iba traduciendo estas noticias, la angustia de Haskin iba acentuándose hasta el extremo de que no pudo esperar a que el otro terminara.


  —Pero ¿ella ha salido? —interrumpió, acosado por una terrible impaciencia.


  El teniente tradujo la pregunta. El tiempo que empleó en contestar uno de los soldados griegos y Hanagras en traducir, fueron de máxima tensión para Rod.


  —Suponen que sí… Los grupos lo han hecho por distintos puntos de la ciudad. El sitio de reunión es un barranco situado a unas dos millas de donde nos encontramos.


  Algo más dijo el soldado que Hanagras se calló. Era que en el momento de salir, en distintos puntos de las afueras de la población se oyeron disparos. La vigilancia era extremada y sólo gracias a la ayuda del elemento civil pudieron escapar.


  Rod se halló ante un dilema. Ninguna dificultad hubiera encontrado para decidirse si Hanagras le hubiese comunicado la duda que existía de que ella ya no estaba allí. Indudablemente que Haskin hubiera decidido entrar en la población. Imposible pronosticar con que resultado, pero sí tenía la certeza de que hubiera dejado huella de su paso.


  —¿Qué opina, teniente? —preguntó.


  —Que debemos retroceder hasta el barranco —respondió el otro, sin vacilar—. Todos los grupos han de converger allí… Además, creo que debemos renunciar a toda ficción cerca del elemento civil. Las represalias caerían sobre ellos.


  —Eso es cierto —convino Rod.


  En el grupo de fugitivos la mitad eran soldados, heridos todos, pero que apenas si ello representaba una dificultad para llevar una marcha acelerada. La táctica a seguir era andar de noche y esconderse de día. Aunque el ejército invasor aun no tenía una vanguardia organizada, existía el peligro de la aviación. Núcleo que los aviadores descubrían, inmediatamente procedían a machacarlo.


  Si no sufrían ninguna seria interrupción, en dos noches, llevando buena marcha, podían situarse en la costa meridional.


  Haskin reunió a su gente y les expuso el nuevo plan. Irían con el grupo fugitivo al barranco. Luego, custodiando a los que allí acudieran les acompañarían hasta alcanzar a las avanzadillas propias. Sobre la situación en que se hallasen decidirían entonces la marcha a seguir.


  Todos se mostraron de acuerdo e inmediatamente emprendieron el camino. Durante un largo trayecto apenas si tropezaron con dificultades. Sólo pequeñas interrupciones por súbitas alarmas.


  El alerta más serio ocurrió estando a punto de entrar en el barranco. Rod, Maurer y tres comandos más iban en avanzada, explorando el terreno, cuando al llegar a un sitio cubierto de juncos y pequeñas rocas percibieron un leve tintineo, seguramente producido por hebillas al chocar con el arma, y un suave crujir de botas… Inmediatamente los comandos se echaron a tierra. Permanecieron unos momentos con la respiración suspensa, forzando la mirada para vencer las tinieblas. Poco a poco fue perfilándose una hilera de siluetas inconfundibles. La nota más característica la daban las cabezas, donde los anchos cascos de acero no dejaban lugar a dudas. Eran nazis y parecían estar tomando posiciones para cortar la entrada al barranco. Durante unos momentos estuvieron agrupados y luego se abrieron en dos filas, metiéndose por entre los juncos.


  Rod no quería intervenir hasta saber cuál era la intención que llevaban. Si la patrulla se alejaba, lo mejor era darle puente de plata. No convenía atraer la atención sobre el barranco, puesto que tenía que servir de punto de reunión a varios fugitivos.


  Haskin mandó al sargento para que se pusiera de acuerdo con Hanagras, que venía detrás con los evacuados. Maurer se deslizó sin producir el más leve ruido.


  Haskin y los tres comandos que estaban con él seguían forzando los sentidos para que las vagas siluetas no se les borraran del todo. El enemigo no guardaba un riguroso silencio. De vez en cuando se percibía el rodar de una piedra, o el resbalón de una bota sobre una peña.


  Ambas hileras, cada una por un lado, estaban trepando por las dos vertientes que daban entrada al barranco. Esto no le gustó a Rod. Si les dejaba ganar altura con el exclusivo propósito de cerrar el paso, difícilmente podrían luego desalojarlos de allí. Y algo todavía peor vino a entenebrecerle: la posibilidad de que la salida del barranco ya estuviese tomada. ¿Cuántos fugitivos aguardaban dentro?


  —Vamos a espantarles —indico Rod a sus tres comandos—. Dos por cada lado, y tan pronto yo lo indique, disparar sin interrupción. Vamos. Antes de que se sitúen…


  Buscando el amparo de los juncos, procurando siempre pisar tierra blanda, fueron siguiendo la trayectoria del enemigo. Llegaron a situarse a muy pocos pasos de los nazis. Éstos acababan de detenerse, como si hubieran percibido algo a la zaga. Se les oyó hablar en voz baja. Tal vez no fuese que hubiesen advertido el peligro, sino que estuviesen considerando el sitio donde apostarse.


  Haskin no creyó oportuno esperar más. Colocándose de pie en lo alto de un peñasco, levantó su fusil ametrallador y empezó a disparar. El comando que venía detrás hizo lo mismo. En seguida, los dos situados en la otra vertiente.


  El fuego apenas duró un minuto. Fue suficiente. El factor sorpresa lo decidió todo. Rodaron los cuerpos enemigos sin haber tenido tiempo a replicar con sus armas. Y cuando los estallidos cesaron, no se percibieron siquiera estertores agónicos. Un mortal silencio se adueñó de todo. Solamente, durante unos segundos, el barranco se entretuvo dando una referencia caprichosa de la refriega, produciendo resonancias blandas y achatadas, que quitaban el perfil seco y rotundo del disparo original.


  Rod no perdió tiempo en comprobar si todos estaban fuera de combate. Tan pronto apagó su fusil, saltó a otras rocas hasta que alcanzó una desde la que fácilmente podía batir la entrada del barranco. Emitió un prolongado silbido que en seguida fue contestado de lejos.


  Los comandos del otro lado también se habían situado en una altura estratégica. Al poco se vio una sombra confusa, bastante ancha, avanzar por el centro del cauce. A la entrada del barranco se detuvieron.


  —¡Maurer! —llamó… Haskin.


  —¿Qué, capitán?


  —Adelantaros, tú y el teniente… No creo que ahí dentro exista alguna sorpresa, pero por si acaso…


  —¡Capitán Haskin! —intervino Hanagras.


  —¿Qué, teniente?


  —En el caso de que ahí dentro haya gente nuestra…


  —Indicarles que se pongan inmediatamente en marcha. No hay tiempo que perder. Inspeccionad la otra salida. Si hubiera alguna dificultad retroceded en seguida. Nosotros no nos moveremos de aquí arriba en tanto no deis la señal de que no hay peligro.


  —De acuerdo, capitán…


  Hanagras y el sargento desaparecieron en el interior del barranco. Transcurrieron varios minutos. El grupo de fugitivos, junto con los comandos que les protegían, aguardaban, callados, en el centro del cauce.


  El sargento Maurer reapareció, alentando fatigosamente.


  —¡Capitán!


  —¿Qué?


  —Ahí dentro hay todo un ejército… pero la mayoría están desarmados. El teniente está inspeccionando la salida…


  El sargento se sentó pesadamente en el suelo.


  —¡Sólo me faltaba que esta bota me fastidiara ahora! —rezongó con mal humor.


  Procedió a quitársela. En el momento en que ya casi lo había conseguido, fueron apuntando en la lejanía dos breves silbidos, que distintos individuos iban repitiendo, cada vez más cerca. Maurer masculló:


  —¡La señal!… ¡En marcha!


  Y sin haber remediado el defecto que tenía en la bota, procedió a abrochársela.


  El grupo que había en el centro echó a andar apresuradamente.


  —Sargento: tú espérate —dijo Rod, cuando vio que Maurer iba a levantarse.


  Esto no pareció gustarle al sargento.


  —¿Por qué no quiere que vaya con ellos?


  —Porque prefiero que lo hagas con nosotros… Somos muy pocos.


  Maurer recelaba que no era ése el motivo. Presentía que Haskin iba a hacerle alguna pregunta. Y él no quería mentirle. Por otro lado, no tendría más remedio, si la temida pregunta se producía. Y si decía la verdad, faltaría a algo que acababa de prometer.


  Efectivamente, apenas la sombra del grupo hubo sido engullida por el barranco, la pregunta vino de lo alto, como un pedrusco que diera en la testa del sargento:


  —¿Está ahí Heby?


  Podía soslayar la respuesta diciendo que lo ignoraba. Pero eso ya era una manera de mentir. Si las cosas luego tenían un resultado desagradable, su complicidad quedaría al descubierto.


  —¡Capitán! ¿Por qué no espera a averiguarlo por usted mismo?


  Rod receló en seguida lo que ocurría.


  —Comprendo. Te ha pedido que callaras…


  Respiró, sintiendo una satisfacción que le llegaba a lo hondo. Diríase que la noche acababa de romperse. Todo se le antojaba iluminado, pero con una luz sin peligros.


  Empujado por su alegría, en dos saltos descendió de la roca, sin aguardar siquiera a que dieran la señal de haber salido todos. Fue a dónde estaba el sargento y lo zarandeó:


  —¡Habla de una vez! ¿Qué ha pasado?


  El sargento parecía afligido.


  —No le ha gustado nada vernos… ¡Estaba hecha una furia!


  Haskin soltó una risotada.


  —¡Naturalmente! Hemos venido a quitarle vigor a su papel de heroína… ¿A que era ella quien mandaba la expedición?


  —¡No empiece otra vez con sus cosas, capitán! ¡Lo enredaremos de nuevo!… Ella está dispuesta a desenvolverse sin nosotros… más concretamente, sin usted… No me explico cómo en momentos como éstos se entretienen ustedes en esas tonterías…


  Rod se volvió repentinamente serio.


  —Tampoco yo me lo explico, Maurer —dijo gravemente Haskin—. Pero el caso es que ocurre…


  En el mismo momento en que del interior del barranco vino la señal de que la salida estaba libre, Rod pensó en recoger las armas de los muertos. Inmediatamente procedieron a ponerlo en práctica. En la obscuridad fueron tanteando los cadáveres. Momentos después los cinco comandos llevaban enfilados a los hombros varios correajes con cartucheras repletas de munición, y sus correspondientes fusiles.


  A toda marcha se introdujeron en el barranco. A la salida les aguardaba el teniente, con dos comandos.


  Rod les dio su carga, y dirigiéndose al sargento, dijo:


  —Encárgate tú de distribuirlo.


  Procuró quedarse rezagado con Hanagras.


  —¿Dónde está la gente?


  —Van a toda prisa, allá adelante…


  —¿Son muchos?


  —Alrededor de unos cincuenta, sin contarnos nosotros.


  —¿Traen víveres?


  —No llevan nada, mi material sanitario… Algunos heridos no sé si podrán soportar la marcha.


  Esto le puso de mal humor.


  —¿Para qué, pues, han salido? No creo que los nazis fueran a exterminarlos en el hospital…


  —Algunos han sido heridos al intentar salir… Heby es uno de ellos…


  —¿Qué?


  E hizo ademán de adelantarse, pero el griego le cogió de un brazo.


  —Un momento, capitán. Debe tener tacto en lo que haga… No intente darle ningún trato de favor sobre los demás. Lo estropearía. Ni siquiera me ha dicho ella que está herida… Lo sé por otros… Ella se considera responsable de haberles imbuido esta fuga, y no admitirá ninguna ventaja que no compartan los otros.


  —Tampoco tenía idea de dársela —respondió secamente Rod.


  Anduvieron un trayecto callados. Y de repente, Haskin rezongó, parodiando a Heby:


  —¡Soy un soldado! ¡Nada más que un soldado! ¿Se da cuenta, capitán?… —Hizo una mueca y agregó—: ¡Cuánta farsa!


  —No estoy de acuerdo, capitán —manifestó Hanagras, en tono grave.


  —¡Claro! ¡Es su compatriota!


  —Usted tampoco está conforme con lo que ha dicho… Usted sabe, tanto o más que yo, que Heby es sincera…


  Haskin guardó silencio y aceleró el paso… Ninguno de los dos volvió a hablar hasta que se reunieron con la caravana…


  CAPÍTULO VII


  Antes de que amaneciera se distribuyeron en pequeños grupos porque tenían decidido no interrumpir la marcha en tanto el terreno siguiese tan accidentado, con zonas rocosas y otras cubiertas de arboleda. Marchando en pequeños grupos, teniendo cuidado de agazaparse cuando percibiesen aviación, podían adelantar camino y tal vez alcanzar la línea de contención aliada.


  Afortunadamente, Creta no tenía caminos adecuados para el transporte motorizado hacia el sur. Tanto los que avanzaban como los que retrocedían, tenían que valerse de idénticos medios. A excepción de algunas motocicletas transportadas por vía aérea, el ejército invasor aun no disponía de su gran resorte: la motorizada, que tanta elasticidad le dio en la campaña de Grecia, como anteriormente en la invasión de los Países Bajos y Francia. La escuadra británica seguía manteniendo el muro, interceptando las rutas marítimas…


  Rod dispuso que el personal apto para la lucha quedase distribuido de forma que lo mismo pudiesen hacerse cargo de un herido como de un arma abandonada. Los comandos fueron designados equitativamente a cada grupo. Ello suponía una custodia y unos víveres a partes iguales.


  En uno de los altos se había procedido a la cura de heridos. Rod no quiso acercarse al sitio en que presintió, más que vio, a Heby. Afortunadamente la obscuridad era tan maciza, que pudo permanecer cerca sin que la muchacha le viera. Maurer mismo se encargó de curarla. Llevaba un balazo en el hombro derecho y otro a flor de piel en la cintura, en el lado izquierdo. Precisamente esta herida de menor importancia era la que más sangre le hacía perder.


  Rod hizo que cortaran algunas ramas e improvisaran unas parihuelas. En ellas fueron acomodados los heridos de mayor cuidado. Cuando ya todo estuvo dispuesta. Haskin se acercó a donde estaba Heby.


  —Disponed otra parihuela para este «soldado».


  Con tal autoridad lo dijo, que la joven no se atrevió a protestar, si es que algún deseo tenía de hacerlo. A pesar de hallarse cerca, ninguno de los dos podía verse el rostro, en el supuesto de que ambos se miraran. Rod por lo menos no parecía fijarse en ella. Seguía dando órdenes a unos y a otros, distribuyendo el personal y detallándoles la táctica a seguir.


  Ya todos los comandos tenían designado su puesto, a excepción del sargento. Hanagras y Evans marchaban en los grupos de vanguardia.


  Quedaban sin distribuir cuatro soldados sin armas, pero aptos para la lucha: Heby, Maurer y Rod.


  El sargento ya sabía lo que Rod proponíase. Temiendo que se produjera un incidente si la muchacha intentaba rebelarse, llamó aparte a su capitán, y en tono conciliador, y muy bajito, dijo:


  —¿Por qué no la destina al grupo del teniente?


  Rod estalló en cólera:


  —¡Sargento! ¿Quién da aquí las órdenes?


  Lo dijo en voz alta, con sincero tono de mando.


  —¡No admitiré la menor objeción de nadie! —prosiguió—. ¡Y exijo el estricto cumplimiento de cuantas órdenes he dado! Va en ello la salvación de todos…


  Parecía verdaderamente frenético. En un principio, Maurer creyó que era puro truco para impresionar a Heby. Pero se convenció al fin de que la cosa iba en serio. Se cuadró:


  —¡A sus órdenes, capitán!


  Prefería ver así a Rod. La situación de todos ellos era demasiado comprometida. Tan pronto se hiciese de día, cualquier descuido podía atraer a los aviones y provocar una catástrofe.


  Heby fue tendida en la angarilla recién improvisada. No se la oyó chistar. También los rumores que momentos antes percibíanse poco más allá, cesaron de repente. Reinó el silencio más absoluto, como si en realidad no hubiese nadie.


  —Pasad la orden de marcha —dijo Haskin—. Y cada grupo que guarde la distancia que tiene señalada…


  La caravana se puso en marcha, dentro del mayor silencio. Pronto adoptaron un paso acelerado.


  Haskin algunas veces se quedaba rezagado, para ver si la caravana, a distancia, revelaba algún indicio. Cuando no se quedaba a escuchar hacia atrás, por si acaso les seguían.


  Empezó a amanecer. Y Rod siguió apartado del conjunto, subiendo a los montículos, oteando en todas direcciones. Pronto vio asomar lo que temía. Por distintos puntos del horizonte aparecieron bandadas de aviones. El espacio se llenó en seguida de su agorero tremor.


  La caravana procedió a ocultarse. Cada grupo buscaba el resguardo que le cogía más cerca: bajo los árboles, al amparo de unas rocas o simplemente agazapados tras unas matas. Se deslizaba en lo alto el alud de motores, todos en dirección sur. Algunos cazas evolucionaban tan bajos y tan cerca de donde estaban los grupos ocultos, que parecía que los hubiesen descubierto. Gruñían los motores pero el temido petardeo de las ametralladoras no sonaba.


  El torrente se precipitó hacia la costa meridional. Mucho antes de llegar allá, empezaron a soltar su carga. Haskin, situado en lo alto de una roca, cubriéndose con un pequeño pino, observaba con los prismáticos. Una muralla de humo negro acababa de levantarse en la lejanía. La distancia que les separaba de ella apenas si medía unas diez millas. Esto le alegró. No se hallaban tan lejos del grueso de la fuerza como había supuesto en un principio. Ello significaba que los grupos situados a retaguardia para contener al enemigo debían de estar muy cerca, si es que no los habían rebasado ya.


  Tan pronto los aviones hubieron descargado, dieron la vuelta, regresando por el mismo sitio que habían venido. Otra vez la oleada pasó por encima de ellos, con el terrible revoloteo de los cazas.


  Quedó el espacio mudo, y Haskin dio la señal de reanudar la marcha. Llevaban ya una media hora de trayecto, cuando inopinadamente, como si hubiesen surgido de debajo tierra, tres escuadrillas de cazas aparecieron por el flanco derecho, volando tan bajo, que casi rozaron la copa de unos árboles que coronaban un pequeño monte.


  Afortunadamente los grupos supieron mantener los nervios. Ninguna espantada se produjo. Todos se limitaron a dejarse caer en el mismo sitio en que se encontraban.


  Los aviones pasaron y fueron a perderse tras la próxima cordillera.


  —Esta fiesta vamos a tenerla todo el día —manifestó Haskin, acercándose por primera vez desde que se hizo de día, al grupo en que estaban Maurer y Heby.


  Parecía de buen humor. Miró uno por uno a todos los que componían el grupo. Al llegar a Heby sus ojos no se detuvieron más tiempo que en los demás, ni acusaron ningún cambio de luz.


  —Pero creo que todos los riesgos son preferibles a quedarnos parados… ¿Qué opinas, Maurer?


  —Que debemos seguir, a pesar de los aviones y de esta maldita bota…


  Cojeaba al andar, pero su paso nunca era más corto que el de los demás.


  —En parte casi estoy agradecido a las molestias que me produce esta bota. Me evita otras preocupaciones…


  Rod miró al sargento, admirado. Parecía que Maurer hubiese explanado todo un sistema filosófico. En realidad, acababa de sugerirle la solución que tanto tiempo había estado buscando. La manera con que él y Heby habían estado irritándose, ¿no sería una forma que inconscientemente ambos hubieses hallado para escapar de la amargura del momento?


  Se volvió a mirar a la muchacha. Se encontró con unos ojos húmedos y un rostro pálido, terriblemente enflaquecido. Acercóse y suavemente le cogió una mano.


  —¿Cómo se encuentra?


  —Bastante bien, capitán —balbució la joven—. Muchas gracias.


  Su mano ardía. Rod presentía que dentro de poco la muchacha se hallaría sumida en la inconsciencia. Casi era mejor. Era otra manera de volver la espalda al trágico momento.


  Hubiera querido hallarse solo con ella para aprovechar estos minutos en que ambos permanecían en perfecto equilibrio, para manifestarle la admiración que sentía por ella. Aun en el estado en que se encontraba, la sonrisa no se había extinguido de sus labios. Durante unos momentos, Haskin estuvo mirándola fijamente, en silencio, sin soltarle la mano.


  —¿Amigos? —balbució, casi sin darse cuenta.


  Y ambas manos enlazadas hicieron una leve presión. Los preciosos ojos pardos acentuaron su brillo, y la exangüe sonrisa cobró nueva vida.


  Algo ocurrió en el grupo del teniente Hanagras, situado en vanguardia, que atrajo la atención de toda la caravana. Rod se precipitó allí.


  Uno de los heridos acababa de morir. Haskin hizo que cuatro hombres se apartaran de la ruta y lo enterraran. La caravana siguió…

  


  Llegaron a Sfakia doblada ya la media noche. Era una aldea de pescadores, enclavada al pie de un acantilado cortado a pico, de una elevación de más de quinientos pies. Lo atravesaba un único sendero, enormemente empinado, y era por aquella estrecha canalización por donde miles y miles de soldados tenían que pasar para efectuar el reembarque.


  Cuando los grupos de Haskin llegaron, la evacuación duraba ya dos días. Creían que con llegar a la costa gran parte del problema estaba resuelto, pero entonces comprobaron que no hacía más que empezar.


  El reembarque sólo podía efectuarse de noche. Las lanchas iban y venían de los buques transportes a la playa. Cargaban hasta el máximo y muchas se hundían.


  Tan pronto empezaba a clarear, los barcos desaparecían del horizonte, la playa quedaba limpia, y los miles y miles de soldados que quedaban en tierra se metían en las hendiduras de las rocas, se ocultaban bajo los árboles y esperaban a que el día volviese a fenecer.


  Alguna vez la «R.A.F.» aparecía, pero en tan escaso número de aparatos, que apenas se notaba. La «Luftwaffe», por el contrario, formaba por momentos una cobertura más espesa y que apenas si les dejaba. Entre las tropas esparcidas corrían los más alarmantes rumores. Hasta allí llegaban las explosiones producidas en alta mar. La tropa daba incluso los nombres de los destructores y cruceros hundidos por la aviación nazi. No faltaba el pesimista que anunciaba que la escuadra habíase retirado definitivamente, renunciando a la evacuación.


  Algo había en ello de cierto. Las pérdidas de la escuadra iban siendo por momentos tan elevadas, que en las altas esferas se llegó a pensar en la suspensión del reembarque. Pero el almirante de la flota del Mediterráneo replicó que abandonar al ejército en semejante situación era contrario a todas las tradiciones. Un barco costaba tres años de hacer. Crear una tradición nueva, costaría trescientos. Por lo tanto, el salvamento debía continuar.


  Y siguió, pese a las costosas pérdidas, aún más caras en momentos en que Inglaterra todavía se sentía débil…


  Naturalmente, a las aporreadas tropas que quedaban sobre el pedrusco de Creta, desfallecidas, medio enloquecidas por la constante machaca de la «Luftwaffe», no podía pedírseles una serenidad de máquina.


  El problema con que Haskin se encontró, apenas llegar, fue evitar que los propios compañeros les arrollaran. Durante la noche, las lanchas que se acercaban a tierra descargaban víveres. Pero debido a la atropellada distribución, no se llegaba a la equidad que era menester. Rod veía que si se resignaba a que los acontecimientos fueran desenvolviéndose por sí, los heridos de su expedición morirían antes de haber embarcado.


  Heby y cinco más hacía varias horas que se hallaban en pleno delirio. La mayor parte de las heridas estaban ya infectadas.


  A la media hora de llegar, Rod reunió a sus comandos. Cambió impresiones con ellos. Todos convinieron en que por las buenas no iban a conseguir nada.


  Entonces trazaron un plan. Tenía su riesgo, pero ninguno vaciló en el momento de realizarlo.


  Se trataba de simular un ataque, por sorpresa, nazi. Los comandos fueron filtrándose por entre la multitud apiñada en el sendero. Algunos se situaron fuera del camino, en puntos altos. Otros consiguieron llegar hasta la playa.


  Cerca de donde se producían los remolinos de gente al enfilar el estrecho canal que cruzaba el acantilado, permanecieron las angarillas, con sus hombres dispuestos para transportarlas, Rod y el sargento Maurer se situaron delante, con el fusil ametrallador preparado. Atrás, el teniente Hanagras y Evans.


  A la hora convenida, por distintos puntos comenzaron a crepitar armas. Al momento comenzaron a oírse voces:


  —¡Los nazis!


  Se produjo la desbandada. Muchos, disparos gruñían sobre el sendero, siempre un poco altos, rebasando las cabezas de los que pasaban.


  La confusión de los primeros momentos fue tan grande, que el sendero quedó en seguida despejado. El personal iba de un lado a otro, no sabiendo en que puntos apostarse. La obscuridad era intensa, punteada sólo por los disparos.


  Resultaba que el fuego se producía tan dentro del área que ocupaban las tropas aliadas, que muchas armas no se atrevieron a responder, temiendo atacar a los propios compañeros.


  Y mientras tanto, el convoy de los heridos se deslizaba a toda marcha hacia la playa. Los silbidos de las balas no cesaban un momento de sonar a su alrededor.


  El instante más difícil fue precisamente cuando ya parecían haber logrado su objetivo. En la orilla había numerosas embarcaciones de poco calado, abandonadas. La tripulación se hallaba esparcida. En unos instantes los heridos pasaron a bordo. Fue en el momento en que desde el acantilado un reflector empezó a escudriñar la playa.


  —¡De prisa! —gritó Haskin—. ¡Van a descubrir el juego!


  Hizo que los soldados que transportaron las parihuelas saltaran a la barca.


  —¡Maurer! ¡Encárgate tú de la expedición!


  —¿Y usted, capitán?


  A Rod le sorprendió la pregunta.


  —¡No habrás pensado que este follón lo hemos armado para aprovecharnos nosotros!… ¡Arreando!


  Maurer saltó a la pequeña nave. El reflector se acercaba a dónde estaban ellos.


  —¡Agacharos y permaneced quietos! —les indicó Rod.


  Los de a bordo, como los que estaban en la arena, obedecieron. Pasó la mancha de luz sobre ellos. Al momento allá delante sonó un griterío.


  —¡De prisa, Maurer! ¡Pon el motor en marcha! —ordenó Haskin.


  —Lo estoy intentando, capitán.


  El griterío sonaba cada vez más cerca. Lo mismo podía significar que habían descubierto el juego, como que el deseo de embarcar se había avivado a la vista de las barcas. Tanto una cosa como otra resultaban peligrosas. El asalto se produciría con tal violencia, que las naves quedarían destrozadas.


  En vocerío creció tanto, que el fragor del mar y el de los disparos quedó borrado. Ni siquiera Rod pudo oír que el motor de la pequeña nave había empezado a vibrar.


  La avalancha estaba ya tan encima, que Rod, Hanagras y Evans no tuvieron otra salida que echarse en el agua. Nadaron mar adentro. Entonces fue cuando oyeron la barca de Maurer, navegando a toda marcha.


  Rod se mantuvo unos momentos sin bracear apenas, mirando hacia el sitio en que suponía la nave. Tuvo un instante de desfallecimiento.


  —¡Adiós, pequeña!…


  Un golpazo de agua amarga le obligó a reaccionar. Hanagras y Evans ya se hallaban muy separados de él. Braceó con fuerza, y unos momentos después, los tres avanzaban en línea, paralelos a la orilla, alejándose lo más posible de la zona de embarque, para luego salir a la retaguardia de la multitud, y como tantos miles y miles de hombres, esperar…


  ¡Esperar, bajo la tempestad de aviones! Secarían sus ropas, tal vez su espíritu también se secara… Los que quedaran en tierra, y no se resignaran a vivir prisioneros, lanzaríanse al monte, para vivir como héroes. Para vivir como fieras. Tanto importaba…


  EPÍLOGO


  En realidad, hasta mucho después de terminada la batalla de Creta los aliados no tuvieron idea exacta de lo que había ocurrido. Su primera impresión pecaba de pesimista. La Flota había recibido buenos mordiscos; algunos miles de hombres se habían perdido definitivamente; otros, habían quedado en calidad de prisioneros…


  Pero a medida que las mentes fueron serenándose y se desvaneció el humo de las explosiones; así que otras batallas fueron presentando otras urgencias, en la conciencia de las altas esferas aliadas fue concretándose un hecho esencial. Era el siguiente: la batalla de Creta había sido la primera que tuviera aquellas características y continuaba siendo la única.


  La proeza de Creta podía haberse repetido en Malta, objetivo muy codiciado por los nazis. Con un mínimo esfuerzo hubieran podido conseguir Chipre. Los acontecimientos inmediatos en el Oriente Medio también brindaron oportunidades a los paracaidistas. No obstante, Creta no volvió a repetirse.


  En los primeros momentos el mando aliado supuso que el llº Cuerpo Aéreo fuera una de tantas unidades como los alemanes tenían preparadas con este sistema. Se le calculaban unas seis.


  Meses después supieron con toda seguridad que el 11.º Cuerpo Aéreo era el único y que Goering lo gastó en Creta.


  De esto tenían que producirse dos hechos decisivos: uno, que las mejores fuerzas nazis, sedientas de gloria y fieles hasta la muerte, habían quedado eliminadas. El segundo, todavía más importante, era la lección dada a los aliados, y que éstos supieron aprovechar, inmediatamente empezaron a desarrollar planes para la defensa de ataques de tropas aerotransportadas y al entrenamiento intensivo de divisiones parachutistas. Ya en lo sucesivo serían los aliados los que realizarían esta clase de asaltos, en una escala todavía mayor…


  Alrededor de unos cinco mil fueron los soldados británicos e imperiales que se quedaron esparcidos en Creta. El comandante en jefe del Oriente Medio les autorizó para rendirse. Muchos de ellos se negaron a capitular. Junto con los soldados griegos, y socorridos por el elemento civil, iniciaron una campaña de guerrillas. Un millar aun conseguirían escapar, mediante incursiones de los comandos… Pero éstas son gestas que no entran de lleno en lo esencial de esta narración.


  Si bien una de ellas…


  La que se refiere a Rod Haskin, el teniente Hanagras y el soldado Evans. Fueron los tres que decidieron quedarse últimos. Los demás comandos del grupo de Haskin sucesivamente habían ido embarcando. Durante algún tiempo, la evacuación a base de pequeñas lanchas pudo proseguir. Hasta que la vigilancia alemana creció. Entonces tuvieron que replegarse al interior de la isla y seguir a la espera.


  No era nada fácil conseguir la conexión con el otro lado del mar. Rod conservaba todavía su pequeña emisora, pero la utilizaba muy pocas veces, huyendo de los detectores enemigos y de agotar las pilas.


  Durante los primeros meses, la idea de Rod, Hanagras y Evans era que de un momento a otro conseguirían escapar de la isla. Habían facilitado la salida al resto del grupo. En la próxima expedición tenían que salir ellos.


  Mas por entonces los aliados desencadenaron por tierra, mar y aire la operación «Cruzado»[1].


  Rommel emprendió la retirada, abandonando sus guarniciones fronterizas. Tobruk fue liberado. Pero aún tenía que perderse otra vez.


  Los alemanes, que ya se hallaban inmovilizados en Rusia por el invierno, se apresuraron a sustraer unas cuantas escuadrillas del frente del Este y reforzaron la protección a los suministros del norte de África. Además, algunos grupos de submarinos barrían el Mediterráneo. Italia lanzaba contra el puerto de Alejandría sus «torpedos humanos».


  Nunca se encontró Inglaterra tan débil en el Mediterráneo. Esto hizo que muchos seres que perdidos en Creta vivían de cara al mar, se volvieran de espaldas y se encaminaran al interior, convencidos de que su fuga quedaba para largo, tal vez para nunca…

  


  La carreta atiborrada de haces de paja subía bamboleante por el empinado y torcido camino. Evans, oculto tras un árbol, permaneció largo rato observándola, sin moverse. No miraba las cansadas cabalgaduras, ni el difícil equilibrio de la elevada carga, que a cada momento parecía que iba a volcarse a un lado. Los ojos de Evans no se apartaban del hombrecito que conducía las bestias. Menos aún: la vista de Evans no se apartaba un solo segundo del látigo que el carretero sostenía con su mano derecha.


  Faltando unos veinte metros para que el carro estuviera en el recodo que el camino formaba en el sitio en que el comando se hallaba al acecho, el carretero sintió una picazón en la nuca, y con la vara del látigo empezó a rascarse. En realidad, con aquel ademán más bien pareció encontrar consuelo Evans que el carretero. Tan pronto éste empezó a rascarse, el comando soltó un largo respiro. Su rostro de barba crecida, perdió su expresión huraña. Un gesto de satisfacción alumbró su cara. Inmediatamente echó a correr, vertiente arriba, siempre sin apartarse de la zona más poblada de árboles.


  Llegó a una plazoleta en que se veía una casa de aspecto campesino. Evans, en vez de ir directamente al ancho portal que había en la fachada, dio un rodeo, todavía ocultándose tras los árboles, y al llegar a la parte posterior de la casa, donde estaban las tapias del corral, se encaramó a ellas y saltó dentro.


  Una escalera de mano se apoyaba contra un rectángulo sin puerta que daba entrada al pajar. Evans trepó a toda prisa y, ya arriba, asomando medio cuerpo al interior del pajar, aguardó unos momentos a que los ojos se acostumbraron a aquella penumbra. En un rincón de aquel departamento divisó dos hombres: uno tendido sobre una manta, almohadillada con paja; el otro, sentado sobre una caja de madera. Los dos tenían la barba tan crecida como Evans.


  El que se hallaba tendido tenía el rostro demacrado. La camisa caqui, desabrochada por la parte de arriba, dejaba ver abultados vendajes que le cruzaban el pecho.


  —¡Lexipo llega!… ¡Y sin novedad! anunció Evans, en voz baja, pero con calor.


  El que se hallaba sentado —el teniente Hanagras— salió bruscamente de su somnolencia.


  —¿Qué? ¿Lexipo viene?


  Se volvió a mirar al hombre tendido, sin esperar a que el otro le confirmara la noticia:


  —¿Has oído, Rod? ¡Lexipo viene!


  Rod Haskin abrió lentamente los ojos. Un azul apagado asomó en ellos. Poco a poco el iris fue adquiriendo vigor.


  —Buena noticia… si todo ha ido bien —murmuró.


  —¡Sí! ¡Todo ha ido bien! —Manifestó Evans—. ¡Se ha rascado la nuca!


  La carreta del cretense Lexipo tenía que traer material sanitario. Era de lo que más escaseaban los guerrilleros. Más que de municiones y víveres. Parecía que en el momento que una bala enemiga les tocara, no les quedase otra salida que morir. Ocho días llevaba Haskin con el pecho atravesado, sin haber tenido oportunidad de efectuar una cura adecuada.


  Hasta el pajar llegó el traqueteo de la carreta al cruzar el portal. Se percibió el gemido de una puerta: la que comunicaba el zaguán con el corral. Evans se metió dentro del pajar. Se puso a un lado del marco, para mirar afuera sin ser visto. Al otro lado, Hanagras. Tan pronto el carro hubo entrado en el corral, la puerta del zaguán volvió a cerrarse. Entonces Lexipo empezó a canturrear. Hanagras tocó en un hombro a Evans.


  —Vamos a ayudarle…


  Descendieron los dos. Rod se quedó solo y desde su lecho fue siguiendo los movimientos de abajo. Oía los respingos de Evans al lanzar desde lo alto del carro los haces de paja.


  Haskin volvió a cerrar los ojos, un poco amodorrado, cuando, de pronto, Evans y Hanagras exclamaron:


  —¡Sargento!


  —¡Pero usted!


  Se oyeron las fuertes palmadas con que los tres se golpeaban la espalda, al abrazarse. Las frases se pronunciaban bajas y roncas… Rod se había medio incorporado y estaba dispuesto a gritar, llamando al recién llegado, cuando oyó que abajo se producía otra exclamación de sorpresa.


  Entonces Rod, adivinando, procurando con todas sus fuerzas que fuera lo que él deseaba, fue deslizándose hasta conseguir llegar al rectángulo de la puerta.


  Miró abajo. Y tal como ya le ocurrió una vez, en un sitio casi idéntico al que se encontraban, vio que por el boquete que dejaban en el carro unos haces, asomaba un rostro ovalado, moreno, de grandes ojos pardos; una barbilla puntiaguda, con una hendidura en el centro… Una boca fuertemente encarnada, con una deliciosa sonrisa brillando en los labios.


  Rod apoyó la cabeza contra el marco. Hubiera querido gritar, pero no podía. La boca la tenía tan seca, que apenas pudo decir, para sí mismo:


  —¡Heby!…


  Tampoco hacía falta que dijera más. De abajo le entendieron perfectamente. Heby fue la primera que se lanzó escaleras arriba. Vestía uniforme femenino de las Fuerzas Auxiliares británicas.


  Al llegar al último escalón, extendió las manos y cogió suavemente la cabeza del herido. Sus delicados dedos se posaron sobre la hirsuta, áspera barba.


  —¿Cómo se encuentra, capitán?


  Más que una pregunta fue un sollozo. Hizo ademán de estrechar contra su pecho la cabeza del herido. Pero en seguida reaccionó. Saltó al interior del pajar. Maurer, Evans y el griego entraron a continuación. Trasladaron a Rod a dónde se hallaba antes. Maurer se marchó para volver en seguida cargado con un abultado paquete. En aquel momento, Heby estaba cortando los vendajes que Haskin tenía en el pecho.


  Al anochecer, Rod parecía más animado, Cerca del recuadro que daba al corral se hallaban Hanagras y los dos británicos.


  Heby estaba sentada al lado de Haskin.


  —Desembarcamos hace tres días —explicaba Maurer, en voz baja, pero lo suficiente alto para que Rod pudiera oírle—. Nos ha sido difícil localizarles… Estábamos ya desesperados, porque el plazo señalado tocaba a su fin. Mañana por la noche es la fecha en que la lancha tiene que venir a recogernos…


  Rod giró un poco la cabeza para mirar a la muchacha. Ésta se inclinó creyendo que pedía algo.


  —Yo sabía que Maurer haría lo imposible por venir… Pero nunca supuse que a usted le quedasen deseos de seguir actuando de heroína —dijo en amable ironía, Rod.


  —He venido como intérprete, sencillamente —respondió la joven.


  Por fortuna para ella, apenas había luz. De lo contrario hubiera enrojecido más todavía.


  Se produjo un silencio. En la obscuridad los ojos de ambos se buscaron.


  —Heby… Es usted una chiquilla extraña… Creo que nunca la entenderé del todo…


  Heby rompió a reír. Hacía ya tiempo que no reía de aquella forma.


  —No complique lo que es sencillo, capitán… Una vez hayamos salido de aquí, si tenemos ocasión de seguir tratándonos…


  Inconscientemente las manos de ambos se buscaron y quedaron enlazadas.


  —¡Si salimos de aquí! —exclamó Rod, con la entonación de quien dice algo imposible…


  Sin embargo, apenas les quedaban veinticuatro horas de permanecer en aquella isla. Antes del amanecer del día siguiente, a bordo del crucero que los recogió de la lancha tripulada por comandos, avistaron el puerto de Alejandría.


  Allí tuvieron ocasión de seguir tratándose, quizá con excesiva frecuencia.


  A los dos meses de llegar contraían matrimonio.


  Más para Haskin, Heby siguió siendo una chiquilla extraña, complicada. Esto no impedía que al mismo tiempo se le antojase maravillosamente sencilla.


  Era poco más o menos lo que ella opinaba de él, al referirse a su característica «frialdad» para enfocar los momentos difíciles. Tampoco esto impedía que fuese el marido más niño y apasionado…


  FIN


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Operaciones en el desierto occidental. <<
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